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LO QUE IM P O R T A  S A B E R
Unicamente por servir á la legítima Gu­

losidad de los republicanos recogemos y 
reproducimos las noticias que acerca de la 
actitud de la minoría conjuncionista ante 
los ofrecimientos de alianza de la radica!, 
'para una acción concertada de protesta 
contra las arbitrariedades ministeriales han 
circulado estos días.

Adelantarnos al acuerdo definitivo de 
los diputados de la Conjunción con obser­
vaciones y comentarios que forzosamente 
habían de carecer, por hoy, de una base 
sólida de juicio, seria poco serio y algo 
expuesto al error; callar, ocultando á nues­
tros lectores cuanto de ijúblico se dice so­
bre el particular, parecería por nuestra par­
te lo que estamos muy lejos de sentir; des­
pecho ó enfado por las largas, no muy jus­
tificadas, que se van dando á las patrióti­
cas ofertas de nuestra minoría parlamen­
taria.

Limitémonos á ser relatores imparciales 
y que la opinión deduzca las enseñanzas 
que de lo ocurrido hasta ahora se des­
prenden.

El Partido Radical, y en su nombre su 
representación parlamentaria, se dirigió 
con fecha 26 de Noviembre á ia minoría 
conjuncionista requiriéndola para una 
acción común de todo el republicanismo 
español contra los violadores de las liber- 
taaes públicas, sistemática y arbitraria- 
ihente conculcadas por una represión in­
sensata, absurda é inconstitucional.

«Han llegado las demasías de nuestros 
gobernantes—decían en aquel-documento 
nuestros diputados—á tal extremo de vio­
lencia en los procedimientos y de olvido 
de las leyes todas, ^ue la pasividad en la 
ictitud de las minorías republicanas ha de 
parecer á la opinión, si es que ya no ha 
lormado este juicio, demostración de im­
potencia é indicio de complicidad.
. Ante tales circunstancias los estímulos 

del deber hablan en la representación del 
Partido Radical más alto que ninguna 
otra clase tíc sentimientos y nos obligan 
resueltamente á tomar una iniciativa que 
jfoneipos en manos de usted seguros de 
que adoptará las disposiciones necesarias 
para que, concertadamente ambas mino­
rías, realicen un acto público de protesta 
contra los desafueros del Poder y de ape­
lación a la opinión.»

El Sr. Azcárate, á quien esta carta iba 
dirigida, reunió á la minoría que preside, la 
cual aceptó en principio la idea, comisio­
nando á D. Melquíades Alvarez para que 
en nombre de todos diera forma á lo pro­
puesto por los radicales, de acuerdo con 
el representante que éstos designaren. Los 
Sres. Lerroux y Alvarez celebraron dos 
sxtensas conferencias, y en ellas quedó 
Acordado el plan general de la protesta 
5ue ambas minorías habían de realizar y 
íncargado el Sr. Lerroux, á requerimientos 
Insistentes deí representante de .los con- 
luncionistas, de redactar un manifiesto al 
ais como paso primero de la acción co- 
■Ktiva.
Nuestro querido amigo y jefe entregó 

iiá días el documento aí Sr. Alvarez, oycn- 
<lo de sus labios frases de elogio y de re­
conocimiento por la forma acertada con 
íue á su juicio había dado cima á la mi- 
*ión de que se había lieclio cargo.

El Sr. Lerroux, por su parte, declaró 
que el manifiesto por él redactado !o so­
metía gustosísimo al examen y corrección 
de la minoría conjuncionista, ya que dicho 
documento debía ser la obra de todos y 
por todos autorizado y firmado.

No era posible, pues, esperar dificulta­
des ni dilatorias: la minoría de la Conjun­
ción había aceptado la propuesta radical; 
la minoría de Conjunción*se había puesto 
de acuerdo para todos los detalles de ia 
campaña con el Sr. Lerroux por conducto 
4® D. Melquíades Alvarez; la minoría de 
Conjunción sabía que el Sr. Lerroux era 
cl encargado del manifiesto que ella había 
de firmar; la minoría de Conjunción podía,

fin, corregir, de acuerdo con la radical, 
^ documento y debía poner todos los me­
dios qut estuvieran de su parte para que

campana empezase cuanto antes, por- 
Qne en estos casos el 90 por 100 del éxito 
lo determina la oportunidad...; ¿qué ha he- 
yO la minoría de Conjunción? He aquí lo 
que la Prensa dice; nosotros no queremos 
poner de nuestra cosecha ni la noticia.

El Im p a rcia l, con el título «El manifies­
to dt los republicanos», escribe hoy:
,, *l^ecordarán los lectores que el Comité de la 
'-‘Jniunciónlrepublicano-socialisía acordó an- 
^^uoche devolver al Sr. Lerroux el proyecto

Manifiesto n a ra a u c  sea redactado nueva-
mentí.

U s nacioiiaUstas catalanistas se reunieron 
vcr tarde en el Congreso. Unos se enteraron 
'J ios motivos que han existido para convenir 
? formular una protesta para el Gobierno, 

recibieron informes acerca del curso que 
la política, m ostrándose irreconciliables 

,7 « l Sr. Lerroux.
,  yespués de alguna deliberación, acordaron 
^stir á la reunión que tenia convocada el se- 
.  ̂Azcírate de las minorías de la Conjunción 

las nueve de la noche, y si excíusivamen- 
trataba de una protesta, que no creaba 

I oiar.e de iiiteUgeiicia con los radicales, eii- 
quedaba cada uno en libertad de subs- 

ó no el documento.

^^i'n ióndela minoría se verificó por la 
U r» ’ Azcárate no ha querido demorar 

porque tiene que ausentarse de 
Esta noche marchará á Zaragoza para 

^ ita i '^  esuferencia en el Ateneo de aquella

y't«!®.®nzó la reunión de la minoría á las diaz 
á  las doce y cuarto. Hubo amplia y 

ást!! • discusión, sin duda sostenida por 
Aj^^*unai¡stas catalanes.

Auía s® facilitó á los periodistas la
rsüiente nota oficiosa:

«Reunida en el Congreso la|minoría de Con­
junción republicano-socialista, con asistencia 
de los Sres. Azcárate, Soriano, Lamana, Zu- 
lueta (D. L.), Miró, Iglesias, Salvatella, Caba­
llé, Rodés, Pedregal, PiiyArsuaga, Carner, Nou- 
gués y Cororainas (D. P.), ha examinado el bo­
rrador de manifiesto propuesto por la minoría 
radical, cambiando im presiones sobre el mis­
mo. En atención á  que el Sr. Alvarez, que es 
quien ha celebrado la entrevista con el señor 
Lerroux, no ha podido asistir á la reunión por 
hallarse enfermo, se ha acordado aplazar la 
contestación que á  Lerroux debe darse hasta 
una nueva reunión, que se  celebrará en su 
día.»

E l  P a í s ,  después de relatar la reunión 
celebrada anoche por la minoría conjun­
cionista y de publicar la nota oficiosa an­
terior, añade por su cuenta lo que sigue, 
que reproducimos también comodocumen- 
to curioso, por más que nuestras noticias 
particulares difieran totalmente de las del 
colega y de que jno podamos en modo al­
guno compartir sus juicios ni sus suposi­
ciones.

Dice:
«Así reza la nota que el Sr. Salvatella entre­

gó á los reporters, después de dos horas y 
cuarto de reunión, y  como los chicos de la 
Prensa son.bastante maliciosos, dieron en de­
cir que ia nota que acaban de conocer nues­
tros lectores era poca nota para tan larga 
reunión.

Imposible era entonces abordar á los reuni­
dos, porque éstos desaparecieron súbitamen­
te, mientras los chicos plumíferos se queda- 

,ban copiando la susodicha referencia ofi­
ciosa.

Gracias á  la casualidad pudimos saber algo 
de lo ocurrido en la reunión y que no consta 
ni debe constar en la nota.

Un curioso que «dándoselas» de  periodista 
se introdujo en la Cámara popular y  se  apostó 
cerca del local de Ja reunión cree haber oído, 
en el curso del apacible debate que los dipu­
tados republicanos no pueden ni deben, deco­
rosamente, lanzar manifiesto alguno en que no 
se  preste á la guerra del Rif, á las últimas 
huelgas y á  los acontecimientos derivados la 
preferente atención que merecen.

La minoría republicano-socialista no puede 
olvidar esto. Pasar por alto cuestiones tan gra­
ves, equivaldría á una aprobación de la políti­
ca del Sr. Canalejas, m ás censurable é imper­
donable que la del mismo Maura.

¿Responde el proyecto de manifiesto leído 
anoche al objeto que se  indicaba en la carta 
de los diputados radicales? El curioso intruso 
no pudo enterarse de esto. Oyó, sí, hablar de 
este aspecto de la cuestión; pero no llegó á 
enterarse bien; pero pudo enterarse, en cam­
bio, de que los reunidos anoche tenían per­
fecta unidad de criterio y de que están  deci­
didos á que el docum ento que se  dirija al país 
esté á  la altura de las circunstancias y  no te n ­
ga otro alcance que el que se indicó tendría 
cuando se empezó á hablar de él.

Y no sabem os m ás de lo ocurrido anoche 
en la sección tevcerardei Congreso. Deficiente 
es nuestra información; pero m ás deficiente es 
la nota que nos facilitaron los ilustres patricios 
reunidos, pues ni siquiera nos indicaron si es­
perarán á tomar acuerdo á  que el elocuente 
tribuno D. M elquíades Alvarez esté comple- 
tam eate restablecido de su indisposición.»

L a  M a ñ a n a  pone estos comentarios á la 
nota oficiosa;

«Podemos agregar ú la nota que ese d ía  no 
será por la Pascua ni por la Navidad, porque 
lo más probable es que no llegue nunca.

En la reunión manifestaron los catalanes, 
«como un solo hombre», que no pondrían sus 
firmas donde las estam pen los radicales, por­
que no van con ellos ni á coger monedas de 
cinco duros.

D. Gumersindo, ante esa actitud, á la que 
hizo coro el Sr. Soriano, propuso la nota ofi­
ciosa que dejamos copiada, y que es una es­
pecie de entierro de tercera para el conato de 
alianza republicana.

¡Séale el oprobio leve!»
A sí se expresan los que desde los di­

versos campos políticos comentan la acti­
tud de los diputados de la Conjunción. Ya 
antes de que se reunieran y acordaran la 
dilatoria, un periódico conjuncionista pre­
tendió quitar hierro al primitivo acuerdo 
de su minoría con excusas y explicaciones 
notoriamente inoportunas.

E s p a ñ a  N u e v a ,  que es el diario aludido, 
decía:

«Hay colegas que han interpretado mal los 
acuerdos de la Conjunción con respecto  á la 
solicitud dirigida por los amigos de Lerroux.

Suponen que la campaña de protesta contra 
la política de Canalejas vamos á imcerla, con­
fundidos, conjuncionistas y lerrouxlstas.

No hay ta!. Lo único que se  ha resuelto ha­
cer juntos es el manifiesto que servirá de pun­
to  de arranque á la campaña.

En lo demás, la campaña se  realizará sepa­
radamente, marchando las dos fuerzas hacia 
el mismo fin, pero sin confundirse. La acción 
de unos y otros será paralela. Y nada más.

El propósito nuestro, al hacer la aclaración, 
es impedir que este error inicial en que han 
incurrido algunos colegas los haga caer en 
otros de mayor monta.»

Seguramente, esos errores de monta no 
pueden ser imputados á los radicales, cu­
ya actitud en el desarrollo de este asunto 
no ha podido ser más ecuánime, más co­
rrecta ni más respetuosa. Queríamos y 
queremos la acción común y concertada 
de todos los republicanos para levantar el 
espíritu público, para protestar de las arro­
gantes é intolerables extraümitaciones del 
Poder, para combatir á los enemigos de la 
Libertad y del Derecho, para preparar y 
vigorizar las reivindicaciones populares, 
para hacer camino por los ideales que nos 
son comunes á conjuncionistas y á radi­
cales.

Era y es nuestro propósito desinteresa­
do, altruista y patriótico. En él insistimos. 
Si somos rechazados, si nuestra leal co­
operación es desestimada y el supremo in­
terés de la causa se subordina á la satis­
facción de bastardas pasiones personales 
ó á las envidias y á los odios de cierta 
política localista, lo que no podemos ni 
queremos sospechar siquiera, sentiremos, 
como españoles y¡como republicanos, una 
honda y dolorosa decepción; pero segu­
ros de haber cumplido con nuestro deber, 
podremos decir con la frente erguida que 
no es por nuestro campo por donde los 
hombres de buena voluntad deben buscar 
á los causantes de la desunión, de la ato­
nía y de la impotencia republicanas.

Por hoy, lo prudente es esperar la reso­
lución definitiva de los diputados, en cuyas 
manos está e! pleito, y esto hacemos, sin 
grandes optimismos, pero también sin des­
alientos ni desesperanzas.

DELITOS COLECTIVOS

Es necesario leer con atención el infor­
me del fiscal. En él resaltan estas pala­
bras:

«Lo que verdaderamente apesadumbra 
y suspende el ánimo es pensar que mien­
tras estos crímenes se consumaban fuera, 
en la plaza, frente al Ayuntamiento, había 
una multitud de gente que prorrumpía en 
aplausos y exclamaciones de alegría cada 
vez que un cadáver aparecía en la calle, y 
en esa multitud figuraban también muje­
res, que eran precisamente las que más 
gritaban, las más exaltadas, las'que más 
entusiasmo mostraban ante aquella escena 
de barbarie.»

Aquí ha dado el fiscal la verdadera ca­
lificación del delito, dejándose llevar invo­
luntariamente por la fuerza incontrastable 
de la realidad, más poderosa que el cum­
plimiento de un deber limitado y restringi­
do. El fiscal ha trazado un cuadro exacto 
al censurar la actitud del pueblo.

¿Qué significan esos aplausos, esas ex­
clamaciones de alegría ante el terrible es­
pectáculo de una ejecución bárbara?

Significa, ni más ni menos, que estamos 
frente á un delito de muchedumbre, un tí­
pico delito colectivo al cual no faltan ni 
uno solo de ios caracteres requeridos para 
la calificación. Inútil es que al formar el 
proceso vayan separándose una por una 
las responsabilidades, comenzando por 
atribuir á cada uno de los encartados la 
huella de un golpe ó ei rasgo de una he­
rida.

Prescindimos ahora de la forma en que 
se ha llegado á la supuesta averiguación 
de ese macabro reparto. Olvidemos por 
un momentoj nuestra campaña—fundada 
en acusaciones y denuncias que siguen to­
davía en pie—, ya que en la vista del pro­
ceso no se permite á los defensores ni la 
más ligera alusión á las torturas. Forzoso 
es, por consiguiente, dar pof buena la ver­
sión escrita al formar la sumaria, fuere 
como fuere.

Pero, aún así, todos cayeron sobre las 
víctimas de Cutiera. Supongamos que en 
la indagatoria de Fuente Ovejuna hubiese 
habido interés social en separar los golpes 
y ver quién había sido el más culpable en­
tre todos los matadores. Supongamos que 
hubiera llegado la justicia histórica á sepa­
rar veintitantos nombres y entre ellos cinco 
ó  seis más calificados. La índole del delito 
no hubiera variado y seguiría siendo un 
delito colectivo del cual todo un pueblo se 
hacia responsable.

Si es necesario, para sostcner¡Iógica- 
mente nuestra argumentación damos por 
sentado que el caso no es el mismo y pres­
cindimos de comparar tragedias y trage­
dias, puesto que los sucesos de Cullera no 
respondían á un concepto del honor nacio­
nal y tradicional. Aceptemos que se trata 
de un crimen bárbaro y repugnante. Lo 
que importa fijar es la responsabilidad.

¿Y no dicen bastante esos aplausos, esas 
muestras de regocijo de la muphedumbre? 
Hay una embriaguez de la sangre como 
hay una embriaguez del alcohol, boria- 
chera bárbara, atávica, que se colmmica 
por contagio y á la que sirve de vehículo 
un grito, un ademán, un gesto airado. Tan 
culpables son de la muerte de un hombre 
los que asaltan su casa como los que van 
empujándolos hasta la puerta. Tanta parte 
toman en el crimen los que Clavan el puñal 
como los que lo entregan eq manos del 
homicida ó le gritan: «¡Mátale!»

Será forzoso estudiar todos los antece­
dentes del caso de Cullera para ver cómo 
llegó la muchedumbre á ese grado de exal­
tación. Será preciso estudiar la influencia 
del odio, de la pasión política, y, si que­
réis, de la ignorancia y de ia barbarie. 
Pero ¿no es sabido que, una vez desatadas 
las iras populares, no hay freno que pueda 
contenerlas y que todo movimiento de 
irreflexión y de loca ceguedad es verosí­
mil, cuando no discúlpame?

¿Quién mató en Cutiera? ¿A quiénes 
van á condenar como fautores del delito? 
Va separándose y dividiéndose ia respon­
sabilidad. A éste, por tirar la primera pie­
dra. Al otro, por disparar con su pistola. 
A un tercero, por clavar su puñal ó la agu­
ja del oficio con que gana su vida. Ni si­
quiera queremos saber cómo se llaman, ni 
quiénes son, ni cuáles fueron sus pasos el 
día de autos. Nos basta saber que hubo 
junto á ellos otros que Ies excitaban y es­
timulaban para comprender que la elec­
ción será siempre arbitraria, y que sólo 
con el antiguo criterio de sortear ó diez­
mar se justificarán las condenas.

No tratamos de prejuzgar el fallo. Em­
pezamos por no conocerlo, y no tenemos 
ningún fundamento para sospecharlo. Sea 
cual fuere, nos iimitamos hoy á señalar 
una cualidad de los delitos de Cullera que 
los coloca entre los crímenes colectivos y 
á recordar que no están en el banquillo 
los inductores que empezaron su propa­
ganda y luego huyeron, ni tampoco esa 
muchedumbre que describe el fiscal pro­
rrumpiendo en gritos salvajes de ale- 
gfía.
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U n  f r e n  s e p u l t a d o

El maquinista y dos fogonaros muertos.
HUELVA, 9. Anoche ocurrió una espanto- 

sp  catástrofe en la línea del ferrocarril de Río- 
tinto á Huelva.

El tren  de mercancías que sale de Huelva 
para Ríotinto á las ocho de la noche quedó 
casi sepultado por el desprendimiento de unas 
trincheras entre las estaciones de Las Cañas 
y el Berrocal, pereciendo aplastados el ma­
quinista y dos fogoneros.

Se salvaron milagrosamente e! conductor y 
el guardafreno de cola.

Para dejar la vía libre tendrán que aplicarse 
barrenos de dinamita por la enormidad de la 
piedra desprendida.

El sitio donde ha ocurrido la catástrofe es­
taba denunciado desde hace siete años, no 
habiendo extrañado á nadie por este m otivo la 
ruina del terreno.

La gente perita esperaba que de un día á 
otro ocurriera en dicho lugar una hecatombe.

S i en lugar de ser un  tren  de mercancías 
hubiera sido uno de  los trenes de viajeros que 
hacen este  recorrido, las víctimas del siniestro 
serían numerosísimas.

Tanto en esta capital como en la zona mi­
nera la noticia ha producido profunda indig­
nación, porque se  tiene el convencimiento de 
que no será castigada el crirainaí abandono de 
la Campania inglesa de Ríotinto, dueña del fe- 
crecarril.

Toda la comarca se  halla bajo las garras de 
ese caciquismo funesto que ha  hecho de  esta 
región española una colonia inglesa.

En resuraen: una catástrofe más, tres días 
de clam óles y recríuiinaciones contra la Com­
pañía, y... vuelta á empezar.

Así Somos, y, por tanto, dentro de poco 
tendrem os que lamentar nuevas desgracias y 
lies quedarem os como si ta l cosa. — Verg- 
niaiid.

***
En efecto: esa catástrofe y otras muchas 

que sobrevendrán, se hallaban previstas.
En estas mismas columnas hemos de­

nunciado el estado ruinoso de las exnloía- 
ciones de la Compañía de Ríotinto. Hemos 
solicitado repetidas veces que se envíe 
una inspección facultativa á las explotacio­
nes mineras y ferroviarias de la Compañía 
inglesa; n© se ños ha escuchado. Todos 
los días, infelices obreros caen aplastados 
bajo las moles de piedra, ó vuelan hechos 
añicos por la dinamita, Y si alguna vez se 
alza una voz en defensa de aquellos des- 
[raciados explotados, no es oída por los 
’oderes públicos.

¡Qué vergüenza y qué asco!

M uerte d e  un periodista
PARIS, 9. Ha fallecido el diputado Sr. Gi- 

rault Richard, director que era de P arís  Jour­
nal.

Las DeiociaÉies
li

Comeutaríos sobre la iuterveucióu de 
Inglateri’a.

PARIS, 9. A propósito de las negociacio­
nes hispano-írancesas dice Le M atia  que el 
hecho in teresante de la primera entrevista  ha 
sido la presencia del embajador de  la Gran 
Bretaña.

«Creemos saber—añade el diario menciona­
do—que se  reproducirá constantem ente esta 
conversación de tres interlocutores durante 
las negociaciones.

Si se recuerda con esta ocasión la circuns­
tancia significativa de que el embajador ruso 
en Londres, conde de Beckendorff, tom e parte  
en las conferencias franco-rusas que se cele­
bran eii el Quai d ’Orsay, se verá un indicio 
de que la «triple entente» tiene el propósito 
de obrar en todos los puntos del Globo de 
completo acuerdo y de concertarseI acerca de 
todas las cuestiones internacionales con inti­
midad y confianza.

En La Libre P arole  ha causado asom bro la 
presencia del embajador de Inglaterra en las 
conversaciones bispano-íranceSas.

«Si es lógico—dice—que la Gran Bretaña 
garantice los Convenios franco-españoles, té n ­
gasele eii hora buena al corriente de las nego­
ciaciones entabladas entre las d o s  potencias 
interesadas m ás directam ente en la cuestión 
de M arruecos.

La ingerencia, afirmada de aquella suerte 
por parte del G abinetedeSaint-Jam es en nues­
tra política exterior, es perfectamente inopor­
tuna y  profundam ente humillante para Fran­
cia.

No se tra ta  aquí ya de colaboración de una 
entente cordial ó no, sino de una verdadera 
tutela.»

L e Fígaro  publica un largo artículo del anti­
guo ministro de Negocios Extranjeros M. Haii- 
notaux, que en el fondo sirve de ampliación al 
de La Libre Parole.

Declara ese político que Francia no puede 
contar con Inglaterra para que ésta  Ja apoye 
en la política futura, á  menos que los intereses 
ingleses sean paralelos á los franceses.

—Francia — concluye M. iia n n o ta u x -só lo  
puede contar con sus propios recursos. For­
memos, pues, concepto exacto de nuestro va­
ler, de nuestros recursos y de nuestros iiledíos 
de acción; desarrollém oslos sin prodigarlos y 
mantengámoslos en reserva hasta  la hora su ­
prema. Las potencias se disputarán nuestro 
concurso, si sabem os escatimarle, y  única­
mente le prestam os en el momento decisivo y 
en favor de causas justas. No compliquemos, 
pues, con vanas ilusiones y  con maniobras 
m ás vanas aún la política sencilla y práctica. 
Sigamos siendo lo que somos y perm anezca­
m os en observación. N .iestra fuerza e stá  en 
nosotros mismos.

'  Sdclaraciouds de Edward Cri*ey.
LONDRES, 9. AI contestar á la pregunta 

de un diputado en la Cámara de los C om unes 
el jefe del Foreing Office, sir Edward Qre;^ 
dijo ayer que no creía prudente hacer declara­
ción alguna acerca de las negociaciones que 
actualm ente se siguen en Madrid, ni acerca de 
la intervención que Inglaterra pueda ejercer 
entre España y Francia.

Advirtió, sin embargo, que en esos tra tos la 
Gran Bretaña tom ará la misma parte  que tomó 
para llegar á los acuerdos de 1904, subscriptos 
por las tres  potencias.

***
La intervención del embajador de Ingla­

terra en las negociaciones franco-españo­
las ha suscitado comentarios de la Pren­
sa francesa.

El ex ministro de Negocios Extranjeros, 
M. Hanotaux, dice en L e  F í g a r o  que 
Francia debe contar con sus propios re­
cursos, dando á entender que la interven­
ción de Inglaterra, aunque no implica hos­
tilidad á los intereses franceses, tampoco 
significa un apoyo incondicional á la polí­
tica colonial de Francia.

Inglaterra es amiga de Francia, pero 
también lo es de España, y procurará que 
sean compatibles las conveniencias de am*- 
bas naciones y que no sufra en lo más mí­
nimo su dignidad.

No significa otra cosa la colaboración 
de Mauricio de Bunsen, que asistirá á las 
reuniones que .celebren el embajador de 
Francia y el ministro de Estado.

La Prensa francesa, convencida de que 
esa colaboración de Inglaterra tiene por

objeto evitar que Francia exagere sus pre-t 
tensiones y de que España no está todo' 
lo aislada que se suponía, ha variado da 
actitud: no iiabla ya de la evacuación de 
Larache y de Alcázar, sino de la neutrali­
zación de la zona por la que ha de pasar. 
la línea férrea que unirá Tánger á Fez, y 
se refiere á esa neutralización en tono cp- 
medido, sin desplantes y sin considerarla 
condición indispensable para 61 aĉ üéfdo*

En estas condiciones no seria extrañá** 
que la diplomacia española alcanzara aho-^ 
ra un triunfo. Pero ¿sé deberá ese triunfo á. 
la iiabilidad del Gobierno ó á las circuns­
tancias?

España, si admitimos que nos conviene 
extender nuestro dominio en Africa en vezí 
de fomentar ia riqueza de nuestro propio, 
suelo, saldrá bien librada de las negocia- 
cioñes á causa de la intervención de In­
glaterra, á quien no conviene, á pesar de 
ser amiga de Francia, que ésta aumenté 
su influencia en el Imperio marroquí y no 
a la habilidad de sus gobernantes.

Nos parece oportuno consignarlo para 
que la opinión pública se dé cuenta exacta 
de la situación y sepa á qué atenerse’ 
cuando el Gobierno hable en tonos alti-* 
sonantes de un triunfo que le será fácil al­
canzar.

US fBAGEDllS m Ii8
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ITtt » a » f r a .g io .—E a c e a a s  
I J n  b n q u e p o r d id o .— tTii g rú m e tB  
g a d o .

CORUÑA, 9. Anoche, cerca de las pnce, el 
sonido agudo y prolongado de una Sirena que  
pedía socorro desde el már, hada  la en trada 
del puerto, puso en conmoción á toda  la gen­
te  marinera y ó gran parte  de esta población. 

Tal petición de auxilio procedía d,el vapot 
Adela R osas, de la matrícula de Barcelonak 
que había naufragado á media milla del puér-* 
tq por haber coafimdido sin duda ia coloca­
ción de la luz verde que ilumina el mar desde 
e! faro de un peñasco, lo que hizo que fuesé t  
chocar contra unas rocas, clavándose m ate­
rialm ente en ellas. v

Con la mayor prem ura se prepararon para 
el salvamento lanchas de vapor, en las que sa-»'* 
lieron los prácticos de la rada.

 ̂Pero antes de que éstas llegasen al lugar deí 
siniestro, ya iiabíaii lanzado sus botes en so­
corro d é lo s  náufragos los vapores pesqueros 
que regresaban de aita mar, recogiendo sin 
gran esfuerzo veinticinco de aquéllos, en tre  
ellos el capitán. Sólo un grum ete no pudo se f 
salvado.

He aquí Jias dram áticas circunstancias del 
naufragio Ise jú n  referesqias d e s ú s  víctim as.

Ei vapor Adela  R osas  Yenía de San E steban  
d« Pravia con cargam ento de carbón.

Un trem endo chubasco que descargó corĈ  
gran violencia y  la fuerza im petuosa del viento 
hizo desviarse de su ru ta al buque ,y  éste, p e t-  
dido el gobierno del timón, quedó .tm erced  dé 
las olas y fué á  estrellarse contra las rocas.

El capitán, que se  dió cuenta del peligro e  
el momento del choque, bajó á su  cam arote y 
recogió la patente, sin que pudiera qpger e! 
dinero, las ropas y la documentacióti por falta 
de tiempo.

Los tripulantes, aterrorizados, lanzaron un 
bote al agua, y  al grito de ¡Sálveseíel que pue­
da!... se metieron en él los mi^Ineros B autista . 
Angel y Bautista Judís y el grum ete, de d ieci­
siete años, Benjamín Calvo. ,

El bote, que estaba podrido, empezó á hun­
dirse, y  sus tripulantes se  agarraron desespe­
radam ente á sus reétos, á excepción del joven 
Calvo, que se lanzó al mar y  desaja^éció’n ^  
dando.

Un marinero llamado Antonio Ruiz, del va­
por pesquero In fa n ta  Isabel, sefarrojó a j agua 
para salvar al gruaiete; pero no pudp lograr su  
piopósíto, supánléiidosci que el míuniácho p e *  
reció allegado. .

Calvo era natural 
Barcelona.

Los demás tripulantes del Adela R osas  fu e n ” 
ron salvados por los heroicos esfuerzos pon 
las tripulaciones de los vapores In fa n ta  Isabe l 
y M aría Cristina, el último de los cuales traj©^ 
los dieciséis siguientes: el capitán, AntóÁiO 
Amins; oficiales Juan Sabaiiés y Jaim e ¿ a ra -  
goza; contram aestre, Ernesto Alexis, gríegoi 
marineros José Sánchez, José M artínez, B au­
tista Angel, José Cagigal, Abelardo Torrecilla? 
Julián Rodríguez, natural de Madrid; primer 
maquinista, Miguel Coil; segundo, Juan Rose-' 
Uó; tercero, Juan Ferroginal; ayudante, José 
Rubio; calderetero, Jaime Rubio; fogoneros 
Bautista Siichi, Manuel Segrea y Juan VináJ% 
paleros Francisco Moran y Justo Marfíj íña? 
yordomo, Antoiúo Vidal; cocinero, V icente La*’ , 
torre; camareros Carlos Gascón y Fernanda 
Díaz, y  marmitones Antonio Carvajal y G abné 
ViUarro.

Los náufragos han sido atendidos solícita 
mente por las ai toridades y el vecindario.

L A  I N F A Í Í ¡ Í Í E L D E
PARIS, 8. Parece que doña Eulalia Se ab s­

tiene de todo com entario sobre el conflicto 
que ha provocado. «

Sólo ha declarado que se  había cometido un,’ 
error en España por ciertos periódicos al deJv>' 
cir que su pensión ascendía á 2f50.000 pesetas,' 
cuando sólo percibe 150.000, y no en oro, sino 
en plata y papel. »

Su hermana Isabel era la que disfrutaba 
aquella renta, porque fué un momento h e rtd e - 
ra del Trono. ^

Doña Eulalia tiene el propósito de  dar lo s  ’ 
bienes á s u  hijo mayor y m archarse al ex^ 
tranjero de incógnito para reponerse de la j. 
tribulaciones.

D o ñ a  E u l a l i a  n o  r e c ib e .
PARIS, 9. Dice el P arís Journa l que la in­

fanta Eulalia lio recibe absolutam ente á n ad ie .i 
Cree próxima el periódico una reconcilia-' 

ción entre Su Alteza y ia corte de España.

I ^e -

de Madrid y residía en

ESPAÑA.— Anda con ojo García, que ese viene acompañado de aquel amigo.

LA G D E R R n N  TRÍPOLI
/

ROMA, 9. Reina tranquilidad en las trín-. 
cheras de los alrededores de Trípoli. <

Siguen encontrándose cadáveres por las 
cercanías de Anmun, que dem uestran Jo en ­
carnizado del combate del 4.

Varios indígenas apresados por la Caballe­
ría confirman la retirada del enemigo hacia e l 
Sur y Sudoeste.

En Aní-Laca un  bstallón italiano ha descu­
bierto un campamento de beduinos, que ha 
sido ince:idiado.—C,

>V

i  \

Ayuntamiento de Madrid
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Otra censura a rb itra ria

rdO
En el o b isp ad o  de M adrid  se  ha  in stitu í-

juu  una  C om isión rev iso ra  de  la  m úsica 
sag rad a  que  tienen  en su s  particu la res a r- 

'  ch ivos y  e jecu tan  en las  funciones de  ig le- 
:s ia Io s  m aestro s  de  cap illa , p o r o tro  y  vu l­
g a r  nom bre fe s te r o s .

S e  p re ten d e  q u e  n o  e jecu ten  m úsica 
p rofana, s in o  sac ra  puram ente, seg ú n  el 
idea! de  P ío  X..., que  no  h a  sab id o  definir 
suál e s  la m úsica  p ro p ia  del cu lto  y  cuál 
la p ro fada . A l efecto , se  h a  m an d ad o  
q u e  a n te  e sa  flam ante C om isión  co m p a- 
r e 2 can  los festero s ó  m aestro s  de  capilla, 
g e n te  infeliz, p o b re  y  som etida  al d e sp ó ti­
c o  arb itrio  d e  los en so tan ad o s, p o r lo  ta n ­
to , c a ren te  d e  independencia  p a ra  defen­
derse .'

C ad a  fes tero  p re se n ta rá  ¡ d o s  e jem p la ­
re s !  d e  c ad a  o b ra  que  p o sea  y  p iense  c o n ­
tin u a r en  u tilizarla , dos, y  en p a rtitu ra , que 
la  C om isión  sellará , si a p ru eb a  la o b ra , ó  
n o  ia  sellará , si la  dec la ra  inejecu tab le , po r 
su p u es to , s in  apelación . A sí Üa gusto , ¿ v e r ­
d a d ?

H ay  que ad v e rtir  á  lo s  p ro fan o s en e ste  
a su n to  lo  q u e  d eb en  sab er, s i han  d e  a p re ­
c ia r  la  tiran ía  d e  e s ta s  d isposic iones.

D o s  e jem plares en  p a rtitu ra  de  u n a  obra , 
.1 0  lo s  tien e  m aestro  a lguno  de cap illa , ni 
lo s n ecesita ; le  b a s ta , y  á  v eces  le so b ra  
con uno, s i h a  d e  serv irse  de  él p a ra  d iri­
gir. M u ch as  d e  la s  co m posic iones la s  tie ­
nen  sin  p a rtitu ra , so b re  to d o  las  q u e  n o  se 
h an  esc rito  p a ra  o rq u esta , y  la s  red u c id as ,

a  Lie n o  s e  n ecesita  p a ra  can ta rla s  m ás 
a s  p a r tic e lla s  del ó rg an o  y  de  la s  v o ­

ce s , con jun to  el m ás co rrien te  en  la m úsi­
c a  d e  ig lesia .

A h o ra  fijém onos en  q u e  si un m aestro  
jn tre g a  á  fa C ornisión d o s  e jem plares de 

lo d a s  las o b ra s  q u e  posee , au n q u e  le  d is ­
p e n se n  d e  la s  p a rtitu ras , p o rq u e  se  c o n ten - 

-íen  con  las  particellas , d e  ellas sac a d as ; s i 
|e  en ca rg an  m ien tras  e se  cu erp o  ex am ina­
dor ta rd a  lo  que  se  le a n to ja  en  a p ro b a r 
las p iezas, ¿ q u é  m úsica  v a  á  usar en cum ­

p lim ien to  d e l en carg o ?
Y  si s e  t r a ta  d e l a rch ivo  de  un  tem p lo  y  

e n  é s te  o cu rre  u n a  so lem nidad  que  ex ija  
m úsica  co n ce rtad a , ¿cuá l e jecu ta rá  m ien­
tra s  le exam inan  y  ap ru eb an  la que  posee?  
Y  el que  n o  ten g a , s e a  festero , s e a  iglesia, 
m a s  q u e  u n a  p a rtitu ra  ó  u n a  serie  de  p a rti­
cellas, ¿ e s  que  h a  d e  co m p ra r ó  h a ce r co ­
p ia r  o tra  p a ra  ex h ib ir io s d o s  e jem plares 
d ic h o so s?  ¡O h sab id u ría  del o b isp o  g u ita - 
t r í s ta  d e  M ad rid  y  de  la  C om isión  que  
e s te  m an d a to  le h a  h ech o  ap robar! Y ¡qué 
co n siderac ión , qué  g a lan te ría  y  hum anidad  
c o n  los p o b re s  m úsicos! ¿ S e  va  en te ran d o  
!l lec to r?

, A h o ra  o tra  {Jesdicha.
S i lo s  infelices fe s te ro s  carecen  de  inde­

pendencia p a ra  d e fender de  e s to s  y  de  
¿tro® a tro p e llo s  ec lesiásticos su s  in te reses  
£  d ig n id ad  a rtís tica , la  C om isión tam p o co  
* 8  in d ep en d ien te  n i la  ab o n an  o tra s  cu a li­
d ad es , com o esa , in d ispensab les.

S e  co m p o n e  d e  lo s  [señores m aestro  de  
ca()¡Ila de  la  c a ted ra l d e  M adrid ; del o rg a -  
/lis tá  de  la  m ism a, d e  un  jesu íta , S r. A lfon­
so , que  fué, a n je s  d e  en tra r en ía  C o m p a­
ñ ía , m aes tro  d e  cap illa  de  la  c a ted ra l m a­
tritense; del maestro de capilla de Palacio, 
Sr. Zubiaurre; d,el profesor del Conservato­
rio Sr. Serrano, y  no recuerdo si de algu 
h ó  más por el estilo.

E s e x tra ñ o p u e  n o  form e p a rte  de  ese  
tr ib u n a l el etefT.Ó é  ind isp en sab le  je su iían - 
t e  S r. B l)sca, o rg an is ta  p e r  s a lta m  d e  S an  
.F ranc isco  el G rande, y  el can ó n ig o  ch an ­
t r e  d e  n u e s tra  C ated ra l, que, au n q u e  no  
s a b e  nu isica, d eb ie ra  sab e rla , p u e s  por 
d e b e r  s ab e rla  co b ra , e je rce  e sa  p re b e n d a  y  
e s tá , á. titu lo  d e  ella, ind icado . ¿N o p re s i-  

^de, á  p e sa r  de  su  in co m petenc ia  a rtís tica , 
líos trib u n a le s  de  o p o sic io n es  á  p la za s  de  
p iú s icó s  d e  la  C atedra l? ;

H an  d e b id o  p e rten ece r á  la  C om isión  
•dos,, ó  a l  m en o s  uno, de  los m aestro s  de  
cap illa  d e  an tig u as  ig les ias  p o see d o ra s  de 
w chivQ , co m o  la s  D esca lzas  R eales y  la 

F n e a rn a e jó n , y  o tro  p a r  de  festeros, com o 
C§m Énálá'ó el d irec to r de  la  cap illa , O v e-

Ufe cu a lq u ier m odo, la  independencia  
in V p arécería  p o r  n inguna  parte .

E n  la  C om isión  y a  nom brada , ex cep to  
« I  maestlró S errano , el m enos ind icado , 
p o rq u e  n o  se  d ed ica  á  la  m úsica re lig iosa, 
s in o  á  la  tea tra l, la  m aldecida  tea tra l, to d o s  
§o n  c lérig o s  q u e  com en de  la  Ig lesia  y  
n e o s  s in  p tro  crite rio  que  este: «¿Q ué h o ra  
e s?»  q u e  S u  C an tidad  quiera.»

Y  ló  m á s  tris te  e s  q u e  S u  S an tid ad  mis-» 
jn o  n o  sa b e  lo  q u e  quiere , ni lo  q u e  es
tn ú s ica  reli 
es  u n  sim p
In sp ira  en
d o b ó r  los

O tra  cuestión , y peliaguda. El Real P a ­
lacio  tiene  un  a rch iv o  m agnífico, en su 
m ayor ¡¡arte d e  o b ras co n d en ad as  po r el 
B ^iriU i ignaro  y cap richoso  de F-̂ ío X. 
¿í^or qué  n o  se  h a  o b ligado  á  su m aestro  
de  cap illa  á  p resen ta rlo  á  rev isión?  S e  d irá  
que e sa  ig lesia  no  perten ece  al ob ispado . 
¿Y  qué hace  C ardona, el o b isp o  p a la tino?  
¿ P o r  qué  no  reúne o tro  tribunal p a ra  sus 
ig lesias?

¡Ah!, p o rq u e  to d o s  sab em o s que la  Real 
C apilla  se  lia hecho  la so rd a  y  no  ha  q u e ­
rido  en tra r p o r el a ro  d e  P ío  X: no. h a  re ­
tirad o  del uso  ni su s  ma.gníficos lib ros de 
coro , que  deb ió  substitu ir, seg ú n  el P o n tí­
fice, p o r o tro s  de  can to  á  lo bened ictino , 
ni su  esp lénd ido  a rch ivo  m usical, que  d e ­
b ió  reem plazar po r o tro  de  m úsica  p a le s - 
trin esca  y  p e ro ssian a . H a  h ech o  P a lac io  
m uy bien; p e ro  se  le c ritica  no  m ás que 
s o l lo  voce‘. ¡guarda!

C asi en la  m ism a s itu ac ió n  e s tán  los 
a rch ivos de  la s  D esca lzas  y  de  la E n c a r­
nación: el prim ero , de  ig les ia  su je ta  al 
ob ispado . N o h a y a  m iedo q u e  los rev isen: 
esas  Ig lesias tienen  altísim os, reg io s  p ro ­
tec to res , y  segu irán  can tan d o  m ú sic a  p i o -  
h ib ita , m uy  b u en a  p o r c ierto . A quí no 
h ay  ley es  ni fuerza m ás q u e  p a ra  los p o ­
b re tes  desvalidos; con  esos, ¡duro!, y  que 
p resen ten  ¡d o s  e jem p la re s  en  p a r ti tu r a !  
D estrocém osles el a rch ivo , qu itém osles el

P an. ¿N o p u ed en  rev o lv erse  n i q ue jarse?
ues que  n o s  s irvan  d e  cab e z a  de  tu rco  

p a ra  d a rla s  de  ob ed ien tes  á  S u  S an tid ad , 
de  ce lo sos, de  sab io s  y  de  fuertes. ¡Ay de! 
débil!

Y el fundam ento  del c rite rio  de la C om i­
sión, ¿cuá l e s?  N inguno; e s to  lo  d e m o stra ­
ré  o tro  d ía , p o rq u e  y a  n o  m e q u ed a  hoy 
tiem po  ni e spac io .

« f o s e  F e r r á n d i z .

g ipsa, ni lo' q u e  es  a rq u itrabe : 
e, ¡y ta n  sim ple!, seño r, que  se 
erossi, á  su  v ez  su b v en c io n a - 

benedictinos, q u e  tam p o co  tie - 
¡len un  c rite rio  defin ido so b re  lo  q u e  sea  
Ó d e je  d e  s e r  m úsica  ság rad a ; ellos á  su  
neg o cio , co n sis ten te  en  e jerce r d e  A rren­
d a ta r ia  d e l can to  eclesiástico . ¿Y lo s  de  la 
C om isión ...? , p u es  a l c rite rio  d e  P erossi, 
tiran o  d e  S iracu sa  m usical e n  e l m undo 
ec le s iá s tico .

¿Y  n o  tienen  o tro  titu lo  de  au to rid ad ?  
N o; v a m o s  á  ver: ¿qu ién  so n  e so s  señ o res

f iara  d ec id ir s i e s ta  o b ra  no  esg en u in am en - 
e re lig io sa  y  e s ta  o tra  s í?  ¿V alen  ellos, 

iu n to s  6  p o r  sep a rad o , m ás que  lo s  m aes­
tro s . en  g ran  p a rte  y a  d ifuntos y  p o r  m u­
ellísim os a ñ o s  a c red ita d o s  sin  d iscusión  
e n  !a  Ig lesia, y  cu y as  o b ra s  v an  á  juzgar?

S eg u ram en te  q u e  no: ni ellos ni P ero ssi, 
n i jo s  bened ic tinos, n i el P ap a . S e  h a  aco r­
d a d o  rech aza r la s  o b ra s  de  E slava, y  E sla ­
va sa b ía  m ás m úsica y  co n o c ía  la  relig ión 
m ejo r q u e  el P ap a , que  P e ro ssi y  que  los 
B en ed ic tin o s . Y ¿qué  decir de  M o zart, de 
B ee th o v en , de  H aydn , de  B ach , de  H aen - 
de!, dé  R ossini, de  M ercadan te , de  O o u - 
n o d ..., to d o s  ellos p ro sc rip to s  de  la  Ig lesia  
co m o  n efan d o s p ro fan o s?  ^V aldrán  m ás 
que  e llo s  en  cuestión  d e  m úsica  P ío  X, P e ­
ro ss i y  e so s  frailes?

E n l a  C om isión esa , ¿ h a y  a lgún  com po­
sito r de  m úsica  s a g ra d a  m ás va lioso , ó  s i­
guiera lo  m ism o q u e  E slava, que  N adal, 
que A lejo M erié, que G orriti, que  A rrió la  
(no  P ep ito , s ino  el ca ta lán , y a  m uerto , s e ­
gú n  creo), q u e  N ebra, que  B arre ra , el d is ­
cípulo  p red ilec to  de  E slava; que  O vejero , 
C aballe ro , au to r de  o b ras re lig io sas  e s ti­
m abilísim as; Iñiguez, O ller (padre) y  A spa, 
to d o s  esp añ o les, to d o s  p ro sc rito s?

N o q u ie ro  ofender á  los señ o res  de  la 
C om isión, m uy re sp e tab le s  to d o s  p a ra  mí, 
el jesu íta  inclusive; p e ro  n ad ie  los rep u ta ­
rá  su p erio res  á  e so s  m aestro s, cu y as  o b ra s  
v ienen  reso n an d o  h ace  casi un sig lo  en 
to d o s  lo s  tem plos de  E spaña. ¿Y v an  á 
juzgar á  lo s  que tienen  que  p o n e r sob re  
su s  c ab e z as?  N o hay  derecho , y  p o r  eso  
d eb ieron  declinar el encargo .

li)£.ONi u J L
DESDE PARIS

Anuncian la publicación de un Libro Amari­
llo sobre loa fu:esos do Marruecos. To mo ©splí- 
carla más que ese libro as llamase rojo en lu­
gar de amarillo, color que estaría más en cooso- 
naucía con la sangre que se ha vertido en las 
tierras africanas y con la bandera del sultán. Do 
otra parte, el amarillo, següu el lenguaje de los 
colores que conocen todos los enamorados, quie­
re expresar odio, y yo tengo entendido qne Eu­
ropa está enamorada do Africa, y do ahí todas 
las disputas.

Esto de los oolores OQ los asuntos internacio­
nales yo no lo entiendo; pero sin duda debe te­
ner gran importancia, y por lo visto si un libro 
que debió ser azul lo hacen verde, puede tener 
graves consecnenclas para un país.

iQuS se perdió Cuba y los yanquis nos destro­
zaron la escuadra? Pues libro azul al canto y de 
ninguna manera rojo. Siendo azul ya estamos to­
dos tan satisfechos. El aznl qníere decir espe • 
ranza, y acaso el llamar asi al libro de nuestros 
desastres pueda hacernos esperar que Cuba sea 
nuestra nuevamente y que Nueva York sea al­
gún día colonia [de España, para poder enviar á 
Weyler como capitán general, ya que no le de­
jaron ir como conquistador.

¿Que ahora en el Rlf henros perdido miles de 
soldados, generales y oficiales? Pues libro mo­
rado, negro, rojo 6 amarillo, y arreglado.^

Francia va ¡á publicar eso Libro Amarillo en 
donde el lector podrá ver los actos de rapiña de 
Mariana en Africa y los desafueros de loa colo­
niales. No importa que allí leamos los crímenes 
cometidos con loa moros y la sangra vertida 
por los ejércitos invasores: lo importante es que 
el librito sea de color de paja. ¡Ante todo el co­
lor!—jAvraa Büeno.

SER EN A T A  GATU N A

El amor u al íbíí
r

0

£ /  D ilu v io , d e  B arcelona, y el .4 B  C, de 
M adrid , v ienen liados en una  po lém ica  so ­
bre  la  au ten tic id ad  d s  la inform^icíón g rá ­
fica del segundo , que  en )o to c an te  á  los 
su ceso s  estud ian tiles de  la C iu d ad  C o n d al 
le d iscu te  el prim ero.

In ten ta  el Á 5  C  desm entirle, y E l D ilu ­
v io  le  co n te s ta  lo que  sigue, que  tiene  g ra ­
cia: . . -

“A l “A
Sus informaciones gráficas.

Pocos días después del siniestro ocurrido 
en la casa núni. 8 de la calle del Caballero de 
Gracia, los habitantes de las buhardillas y  de 
los dos cuartos del piso tercero comenzaron á 
notar que desde las doce y  media de la noche 
hasta las tres  de la madrugada uii bronco y lí­
rico m inino  se posesionaba del tejado, y, como 
los an tiguos trovadores, que de risco en risco 
y  de peña  en peña  iban con la  cítara e i  ¡a 
m a n o , saltaba de chimenea en chimenea y 
de teia en te ja , con el rabo entre piernas, 
dando al viento, como Salvador Rueda, toda 
la gama de su  inspiración gato-lírico-am o- 
rosa.

Al principio no dieron importancia á las 
trovas del felino, porque, como decía doña Te­
resa, una de las inquilinas de buhardilla, vfuda 
consolable y  m aestra en pegar botones de cal­
zoncillos, «cada cosa en su tiempo: los pepi­
nos en San Juan y los gatos en Enero».

Pero desde hace tres noches. los vecinos 
comenzaron á  alarmarse, porque las fermatas 
se  fueron haciendo cada vez más lúgubres y 
estridentes, y lo que empezó por una reprisse  
de Rodrigo Soriano en el Congreso, amenaza­
ba acabar con un aria de doña Eulalia Ulive- 
rri, y eso no hay Dios que lo resista.

—¿Ha oído ifeted, doña Teresa?—decía an­
teayer mañana á la viuda otra vecina de ven­
tana á  ventana—. ¿Ha oído usted  ayer noche 
al gato ese...? Yo creo que no es gato: debe 
ser un alma en pena...

—¡Puede que sea Canalejas, que de menos 
nos hizo Dios!

—Tiene usted razón... El Señor nos tenga 
de su  mano. Yo, al principio, creí que era don 
Cristóbal de Castro tras Flerida; pero, ¡ay...!, 
este minino lo hace mejor... ¡Jesús! Jesús!...

La alarma se propagó en estos últimos días 
á  los dem ás vecinos, y anteanoche, al acecho 
ya, y cuando el minino se presentó en el teja­
do, y, como si viniera de la G loria, soltó dos 
cantares inodoros-culinarios, vafiog vecinos, 
unos con badilas y manos de almireces, otros 
con tenazas, tenacillas de rizar el pelo y poli­
sones cartón-piedra de sus respectivas costi­
llas, iniciaron la caza, y aunque el minino puso 
las patitas en polvorosa, fué cazado tras una 
chimenea, transformado en un joven de vein­
tiocho años, llamado Lucas Quillón Cuevas, 
hijo de los poneros de la casa, y conducido á 
la Comisaria del distrito, donde dijo que se 
valía de aquel disfraz para ver á  una gatiia , 
criada de la casa contigua, llamada Amparo, 
con la que tiene relaciones.

El gato fué á dar con su  pellejo al Juzgado 
de guardia, y de allí saldría sin ánimos de re­
petir y asustar á los vecinos con sus líricos- 
nocturnos de m irriniia ii, m iau.

PARIS, 9. Anuncia Le P e tit Parisién  que, 
sagún sus informaciones, el cuerpo de ocupa­
ción de M arruecos constará de 3,800 hombres 
al mando de los generales Alix y Moiiñer.

En otra sección se hace eco el jnism u perió­
dico del rumor que circula en el Senado según 
el cual la Alta Cámara discutirá el acuerdo 
franco-alemán sólo en Enero.

El 4  S  Cj de Madrid, se  ha indiciado  por­
que un periódico de provincias, E l D iluvio, de, 
Barcelona, le ha hecho sonrojar denunciando 
al público su información gráfica falseada.

Nosotros tuvim os esa debilidad, y á fe que 
lo sentimos per el periódico madrileño, porque 
ahora, y habiendo por su  culpa tomado pro­
porciones la discusión, ya nadie va á  creer en 
la sinceridad de sus grabados  al texto.

Desde ahora se  habrá enterado de que los 
barceloneses, aunque ligeramente provincia­
nos, como habrá supuesto sin duda q\ A  B  C, 
no nos tragam os ya esos desplantes de infor­
mación rápida y sincera  con que nos quiere 
ilustrar el Sr. Lúea de Tena, porque estam os 
ya al X Y Z de toda la información gráfica que 
pueden dar de provincias  esos periódicos eco­
nómicos como el suyo.

Si todas las fotografías que hemos visto fal­
seadas en el 4  S  C  desde su  fundación hasta 
ahora las hubiésemos recogido, formarían un 
tomo ilustrado  regocijante.

Pero no creíamos ya que se llegase á tanto 
como ahora, porque,¡caray!,inventanm  suce­
so q u e  no Ira ocurrido esta vez ni jamás en 
Barcelona, ya es pasarse de fresco... y de otra 
cosa que no querem os calificar. Con todo, nos­
otros no liubiésemos insistido,porque ya creía­
mos zanjada la cuestión complaciendo al fotó­
grafo Sr. Arija cuando vino á suplicarnos que 
dijéramos que aquella fotografía era de laRam- 
bla de Barcelona y nos mostró el cliché.

N osotros, ■ siem pre deferentes y corteses, 
aunque, el 4  B  C crea lo contrario, pasamos 
por la complacencia al Sr Arija, porque éste 
tenía .razón en un punto, ó sea^el haber impre­
sionado su  cliché en las Ramblas.

Pero ahora ya es harina de otro costal, se ­
ñor 4  B C; ya es preciso insistir, aumentándo­
lo además y señalando otras pequeñas coladu­
ras de esa  mforináción gráfica tan  sincera y tan  
verídica.

Por no. ir ahora rebuscando números de 
4 .B C , lo que adem ás resultaría un reclamo 
provechoso para ustedes, q u e  no cobraría 
nuestra Administración; ala mismo, en el mis­
mo número y en la misma página donde hay 
h  célebre fo to g ra fía  de la s  m angueras, estáa  
dos vistas más de Barcelona.

La de la parte superior de la página dice: 
Term inada la  lucha. Los estudiantes parlam en­
tando .con la  G uardia Civil.

Esto parece indicar que los estudiantes pi­
dieron parlamento á la Guardia Civil en la re- 
fi'iéga del Hospital Clínico, lo cual tampoco es 
v e rd a d .’

Además, en el grabado no hay más que 
guardias civiles á caballo y  algunos curiosos 
mirando no se  sabe qué; pero nada que indi­
que que aquello sea Barcelona.

De modo que la inform ación gráfica  del su ­
ceso parece hecha á propósito para utilizarla 
cualquier día informando un motín de Valen­
cia, Santander, Belchite... ó Barcelona y que­
dar como las propias ro sas... muy rápidamen­
te. Debajo de ese hay otro grabado que tam ­
bién está en las mismas condiciones de vera­
cidad informativa. E ste es el del centro de la 
página, y dice: L os escolares en grupos á la 
puerta  de la  U niversidad leyendo y  comentando  
el artículo de “E l Progreso,, clavado en un  ár­
bo l. Bueno; pues sépase que allí no hay la 
puerta de la Universidad ni co saq u e  se  lo pa­
rezca y que, evidentemente, la inform ación  
gráfica  es ligeramente  falseada. ¡Señores, esto 
es  abusar! No hay derecho á indignarse, señor 
4  B  C, porque nosotros protestem os de que 
se  tome el pelo á los lectores de buena fe que 
en Madrid y provincías creen en esa in fo rm a -' 
ción  sincera.

Aquí lo que cabía era callar y enmendarse. 
Esto era lo cortés, porque todas las dem ás su­
tilezas son monsergas que ya no engañan á 
nadie, así sean demócratas ó m auristas como 
el Sr. Lúea de Tena.

Finalmente, y para comprobar nuestro aser­
to respecto al grabado origen de esta  polémi­
ca y ía falsedad manifiesta de aquel- epígrafe, 
podemos añadir á  lo dicho antes que .entre la 
fotografía y el epígrafe hay tal ausencia de re­
lación, qtr.e una de dos: al escribirlo hubo mala 
fe ó solemne tontería, y esto es tan  claro corño 
ia luz con sólo contemplar un momento con 
imparcialidad el grabado.

Una sencilla y  elemental noción de perspec­
tiva lo prueba plenam ente’ •

Aquel hombre que riega no puede  disolver 
la m anifestación  porque la dirección de la man­
guera no es frente á los estudiantes, sino pa­
ralela á líi m anifestación, que pasa allá, en se ­
gundo téí’niino, y que se conserva compacta y 
pacífica á, pesar del riego.

Porque, aquéllos son ciudadanos paseantes 
que ven regar todos los días a la misma|liora, 
y por esto se  conserv’an á su lado indiferentes, 
mirando al regante, íjue está en primer térmi­
no cumpliendo su obligación.

Esto es todo, señores del 4  S  C; y  como una 
coladura !a tiene cualquiera, aunque no se sea 
democrático, después de nuestro primer con­
sejo  no hubiéramos insistido; pero ya puestos 
en esta  tesitura, de hoyen adelante no permi­
tiremos que un periódico tan serio  nos trate 
de provincianos, obligándonos á hacernos tra ­
gar informaciones que pueden pasar en Ma- 
tapozuelos, pero no en ia segunda capital de 
España.»

ruso-persa
Inglaterra ante e l  conflicto

LONDRES, 7. Cámara de los Lores.—En 
nombre del Gobierno declara lord Morley que 
Rusia ha asegurado á Inglatera que no pro­
yectaba en modo alguno ocupar dermitivaraen- 
te Persia, contestando la Gran Breta^ia que no 
podrá nunca reconocer la restauración del ex 
Cliah, y que velará por que queden incólumes 
el espíritu y la letra del acuerdo anglo-ruso.

H O G A T IV A S

U C E S O
tT n  a p la c a i ix is a to .

Aníeryer no volvieron á reunirse los señores 
Geoff a  B 3usen y García Prieto, según se había 
anuncuiu i.

Es probable que transcurran algunos días, 
no nmclios, hasta que celebren dichos diplo­
máticos la jirimera entrevista.

Este tiempo lo dedicará el Gobierno espa­
ñol para el estudio de las proposiciones que 
presentó Mr. Geoffray el día de su  regreso.

A p é jar de la reserva impenetrable guarda­
da respecto á  este asunto, fluctúa un ambiente 
de conciliación y optimismo.

Las deliberaciones no han de ser muy pro­
lijas, toda vez que lo que van ahora á discutir 
los reoresentantes de am bas naciones son ex­
trem os secundarios ó de complemento, pues 
se afirma que acerca de lo esencial ha recaído 
un acuerdo previo.

Las im presiones de los periódicos franceses 
son también bastante favorables.

M a u c o m n n id x d  c a t a l a n a .
Anteayer se reunieron en el Hotel Ritz, ios 

representantes catalanes que han venido á en­
tregar al Gobierno las bases de la mancomu- 
n id a i de las cuatro provincias, acordando que 
á partir de la visita al presidente del Coiisijo, 
Vean los comisionados á todos los jefes de las 
minorías, con excepción de la radical, por su ­
puesto, para interesarles en pro de su causa.

Como si dichos elementos obedecieran á una 
consigna prefijada, m uéstranse reservados en 
extremo.

No obstante, una personalidad de gran com­
petencia jurídica ha declarado que el pro­
yectó que ahora motiva este movimiento está 
calcado, co a  Hgerísiiuas alteraciones, en otro 
que el Sr. Salmerón sometiera hac^ algunos 
años al consejo técnico del Sr. Azcárate.

No parece de una pertinencia admisible 
transcribir la sospecha insinuada por el presi­
dente del Consejo de la Unión M ercantil é In­
dustrial de Madrid á  propósito de los resulta­
dos de la reforma arancelaria que se  está  rea­
lizando.

«Tememos, sin embargo, que las presiones 
de alguna región de España acostum brada al 
privilegio actúen de tal manera sobre el Go­
bierno, que se desnaturalice la labor que al­
gunos de nosotros estam os realizando en el 
seno del citado organismo.»

Estas dos cuestiones, en apariencia distin­
tas, en el fondo tienen una perfecta cqrapené- 
tración.

Una representación numerosa de la Comi­
sión de las Diputaciones Provinciales de |Ca- 
talufia que se encuentra en Madrid, presidida 
por el Sr. P ra t de la Riva, ha visitado el Insti­
tu to  Nacional de  Previsión, donde fué recibi­
da por el presidente del Consejo de Patronato, 
Sr. Dato, cambiándose impresiones acerca de 
la sesión pública anual del Instituto, que este 
año se celebrará en Barcelona, como el ante­
rior en San Sebastiárí, y el prim ero de su  fun­
dación en Madrid.

l i a  p r o t e s t a  r e p u b l i c a n a .
A última hora de la tarde se reunió anteayer 

en el domicilio del Sr. Esquerdo el Comité de 
Conjunción republicano-socialista para proce­
der á la lectura del Manifiesto redactado por 
el Sr. Lerroux.

Los reunidos acordaron trasladarse al domi­
cilio de D. M elquíades Alvarez por hallarse 
éste  algo enfermo.

El Comité se limitó á leer el documento, 
m anifestándose de completo acuerdo con el 
espíritu que le informa.

Se convino, sin embargo, en introducir al­
gunas ligeras modificaciones que no alteran en 
lo substancial el manifiesto de protesta contra 
el Gobierno.

Tan pronto como el jefe de la minoría radi­
cal haga las correcciones indicadas, volverá el 
Comité de Conjunción republicano-socialista á 
reunirse para aprobar el documento y acordar 
su  publicación.

E l  t i f a s  e u  G ijó n .
El gobernador de Oviedo ha telegrafiado al 

ministro d é la  Gobernación dándole cuenta de 
haber regresado de Gijón con el personal téc­
nico que le acompañó.

Amplía el gobernador en su  telegram a los 
acuerdos y medidas adoptados en la reunión 
celebrada eii Gijón.

Añade que el sábado volverá á  Gijón para 
dar impulso ú la organización de las medidas 
sanitarias adoptadas.

El doctor M endoza considera tífica y epi­
démica la enfermedad reinante, estimando 
que los medios de defensa indicados son los 
que hacen falta para combatirla.

C ree indispensable el envió de material sa­
nitario, como el de estufas de desinfección, sin 
olvidar los recursos pecuniarios por haber mu­
cha miseria.

El número de atacados hoy es el de 1.200, y 
las defunciones en los dos últimos dias han 
sido el de 8 á  10 por día.

L a s  c a r r e t e r a s .
El ministro de Fomento ha dicho que se d a  

el caso de que ahora que tenem os 43.000 kiló­
metros, de carreteras, es menor la consigna­
ción para atender á  los gastos de su  conser­
vación que la que había en el ano 83, cuando 
sólo contábamos con 23.000 kilómetros.

Esto obligará á acudir al Parlam ento p i­
diendo sum as de importancia para dicho s e r­
vicio.

¡T re s  c o á t r a  nao !...
lUt-U JI guardias dcl Cuerpo de Seguridad 

ros 890 y  882, que prestaban anteayer tardemer
el servicio 'd e  pareja én las inmediaciones de 
la carretera de Jetafe, encontraron en las pri­
meras horas de la noche, cuando daban la últi­
ma vuelta para relevar, á un sujeto tendido en 
tierra en completo estado de inmovilidad y con 
algunas manchas sanguinolentas en las ropas.

Ayudados por unos veciaos, fué colocado en 
una escalera y trasladado á la Casa de Soco­
rro sucursal del distrito de la Latina, donde fué 
reconocido por los médicos de guardia, que le 
apreciaron una herida en la cabeza con desga­
rramiento de tejidos blandos, calificada de pro- 
hóático reservado.

Reanimado con unas inyecciones, manifes­
tó, á preguntas de los facultativos, que se  lla­
maba Santiago Rodríguez Palacios, de veinti­
trés años, soltero, picapedrero y natural de 
Madrid, con domicilio en el Puente de T o­
ledo.

Un inspector de la Comisaría de la Latina, 
adonde los guardias avisaron por teléfono 
apenas instalaron en el benéfico Centro al he­
rido, se personó en la Casa de Socorro para 
formar el correspondiente atestado.

Comenzó á interrogar á Santiago Rodríguez 
por el nombre de su agresor y las causas de 
ia riña; pero éste se negó á contestar, mani­
festando únicam ente que la herida se la había 
producido él mismo y casualmente.

No satisfecho el inspector con esta declara­
ción, ordenó que dos agentes’practicaran ave­
riguaciones en esclarecimiento del suceso, 
dando por resultado que el herido habla e s ta ­
do anteayer tarde en una taberna de dicha ca­
rretera de Jetafe discutiendo acaloradamente 
con tres  sujetos llamados Francisco Lópe¿ Ji­
ménez, Rufino Gallego Humanes y Francisco 
Calvo Trabas, los que, después de ser despe­
didos de Ja tasca  por el dueño, esperaron á 
Santiago en un recodo del camino, y m ientras 
los dos Franciscos le sujetaban, Rufino, le dió 
unos cuantos garrotazos, dándose después ú 
la fuga. ¡Vaya unos valientes!

El herido, después de curado, pasó á su do­
micilio, en dicha carretera, núm. 14, y sus agre­
sores al Juzgado de guardia.

CORREO
DEL TEATRO

L a  f i e s t a  d e  l a  I n f a n t e r í a .
BILBAO, 8. En labasíiica de Santiago se

han celebrado rogativas para impetrar el feliz 
alumbramiento de doña Victoria.

Asistieron al acto el gobernador y demás a u ­
toridades.

—El regimiento de Garellano ha celebrado la 
fiesta de la Infantería con una función religio­
sa, á  la que siguieron diversos festejos, entre 
otros un concurso de trabajos patrióticos con 
premios en metálico.

Un rancho extraordinario ha sido servido á 
la tropa.

Por su parte, los jefes y oficiales del Cuerpo 
se han reunido en banquete en un hotel de 
esta.

CHAFARINAS, 8. Con motivo de la festi­
vidad de la Patrona del arma de Infantería se 
ha celebrado esta mañana una'solemne función 
religio&a, á la que asistieron todos los jefes, 
oficiales y empleados civiles, presidiendo el 
comandante militar Sr. Anca.

El Jcapellán castrense, D. Marcelino Bertol 
pronunció un elocuentís imo sermón ensalzan­
do el heroísmo y disciplina dem ostrados por el 
Eiércitg esoañol.

' ESLAVA.— Mañana, domingo, día 10, se 
pondrán en escena,'por la tarde, á las tres y 
media, en sección doble, la popularísima ope­
reta de Lehar E l conde de Luxem burgo, y á las 
seis y media, también en sección doble, la fa­
mosa opereta en tres actos, del mismo autor, 
La viada alegre

Por la noche, á las nueve y cuarto, La corte 
de Faraón, y  á las diez y media, en sección do­
ble, el divertidísimo vaudeville E l revisor.

CERVANTES.—Mañana, domingo, á las cua­
tro y media de la tarde, se verificará una gran 
función, poniéndose en escena las aplaudidas 
comedias en dos actos E l am a de la casa  y La 
escondida senda.

Por la noche, á las nueve y media, el gracio­
so sainete' del popular poeta Antonio Casero 
E l m iserable puchero, y  á las diez y media, en 
sección doble, La escondida senda  y el saladí­
simo monólogo de los hermanos Quintero E l 
hom bre qne hace reir, interpretado por el nota­
ble actor Simó-Raso.

PRICE.—Mañana, domingo, alas cuatro de 
la tarde, y en función entera, se representarán 
E l trébol y la graciosísima zarzuela bufa en 
tre s  actos R obinsón.

Por la noche, en sección doble, á  las nueve 
y tres cuartos, se pondrá en escena E l rey que 
rabió.

D errum bam iento
SANTIAGO, 9. De una casa en construc­

ción, situada en la calle Carrera del Conde, se  
derrumbó una enorme pared medianera que
cayó sobre la  casa contigua, destruyéndola. 

Por milagro no ocurrieron desgracias, pues
la única -habitación que no alcanzó la pared 
fué la en qne se  hallaba el inquilino de la casa, 
el com andaute retirado D. Gerardo Rodríguez 
Toubes, quien, por estar impedido, en el mo­
mento de la catástrofe se encontraba en la 
cama, teniendo á su familia al lado suyo.

A consecuencia de la impresión sufrida, se 
ha agravado el estado del enfermo.

Por el único ventanal que quedó en pie le 
sacaron en un colchón, recogiéndole en una 
casa vecina.

La circunstancia de estar lloviendo ha evi­
tado una trem enda desgracia, pues ayer en las 
obras de construccióíi k  pacfiiá 
cuarenta albañiltífe

C o p a s  7  b a s to s .
Anteanbche se presentó en la Casa de So­

corro del distrito de la Inclusa una agraciada 
si que también alegre joven, de treinta años, 
llamada Rosario Agüera, solicitando asistencia 
facultativa para una herida contusa que p re ­
sentaba en la región frontal, cuya lesión se  la 
produjo de un cariñoso m am porro  su  chache, 
José Moreno López, de cincuenta y cinco años, 
con quien vive maritalmente, por haberle lla­
mado cencerro.

Como los médicos vieron y golieron  que 
Rosario Agüera, además de la herida llevaba 
entre ped io  y espalda un diluvio de aceite de 
uves  sin una gota de su apellido, la obsequia­
ron con un poco de amoníaco, que la dejó co­
mo nueva y con la lengua bastante expedita 
para llamar á  su  moreno, cencerro ó algo más.

¡ H a s t a  c o n  l a s  a u t o r i d a d e s !
Ya no es  sólo á los pacíficos transeúntes á 

quienes atropellan tranvías y  automóviles; aho­
ra, en vista de la impunidad en que quedan 
esta ciase de delitos, se toman la molestia de 
atropellar también á las autoridades, como su­
cedió anteanoche en la calle d é la  Concepción 
Jerónima con el guardia Gerardo Navarro, que 
fné alcanzado y derribado por un ñamante 
auto, que, después de cometida la hazaña des­
apareció verti^nosam ente.

En la Casa de Socorro fué curado el guardia 
de una herida contusa de pronóstico reser­
vado.

Y hasta  mañana, que habrá reprisse  doble, 
ücii s e g u r i d a d  e n  SX adnid .

Al fotógrafo sevillano D. M atías Ceballos 
Escalera, que reside accidentalmente en Ma­
drid, Alonso Núñez, 5, le substrajeron de un 
baúl ropas y efectos de algún valor, s in  que 
hasta  la fecha se  haya podido averiguar quién  
ó quiénes sean los ladrones.

¡Y si espera que lo averigüen, ya puede to ­
mar asiento!

O tr o  n u e v o  a t r o p s l lo .
Anoche, á primera hora, fué atropellado en 

la calle de Fuencarral por el tranvía núm. 183 
de la Compañía General el anciano de setenta 
y ocho años Luis Correa Sánchez, resultando 
con varias lieridas en la cabeza clasificadas 
de pronóstico reservado en la Casa de Soco­
rro del distrito del Hospicio.

Mariana, el atropello corresponde al turno 
de automóviles.

bos ■ opositores
cié Correos

Una Comisión de opositores al Cuerpo de 
Correos aprobados en el ejercicio previo gg 
nos ha acercado para rogarnos que hagamos 
llegar al director general su súplica de qug 
ponga término á la situación tan  crítica qug 
están atravesando por no convocarse a nue- 
vas oposiciones.

G ustosos acogemos la justa petición de eso; 
jóvenes que, sin saber por qué, ven truncad? 
su porvenir y cerradas sistemáticam ente lâ  
puertas de una carrera á  la que dedicaron es< 
fuerzos de la inteligencia y económicos, quj 
debían haberles dado un puesto en la Admk 
n istradón del Estado, poniéndolos á  cubierto 
Je  las contingencias que trae consigo la luch^ 
por la vida.

Toda la Prensa aboga por que esas oposi- 
dones se convoquen cuanto antes para que el 
servicio de Correos pueda desenvolverse más 
ampliamente y el público disfrute de los bene. 
fidos á  que tiene derecho, porque lo paga es­
pléndidamente.

Bueno es que el Estado explote el servicie 
postal y obtenga beneficios, aun cuando no s? 
trate de una renta, pero que no sea  á costa de 
sufrido .personal que soporta un  trabajo exce­
sivo y abrumador, superior á sus fuerzas, y de) 
público, que tiene derecho á  que se le sirva 
bien y se establezcan los serv idos que cons­
tituyen el correo moderno,_ que con éxito in« 
discutible ñmeionan hace tiempo en todos los 
pueblos civilizados.

El personal español se halla capacitado para 
su  gestión inteligente y  honrada, y el público 
recibiría con entusiasm o cuantas reformas 
tiendan á facilitar las comunicaciones y el cam­
bio en su s  distintos aspectos.

Recientemente se ha verificado un ensayo 
de giro postal, que ha dado resultados asom­
brosos, según datos estadísticos.

Y si estos resultados se  han conseguido coa 
limitaciones exageradas de personal de ofici­
nas, autoridades y de cantidades, ¿qué des­
envolvimiento adquirirá cuando, terminado el 
período de prueba, se  le dote de  elementos 
necesarios?

Sin pecar de exagerados, podem os afirmar 
que el servicio de Correos es el m ás importanti 
de todos los de carácter público, y  si á esto si 
añade que su organización y entretenimiento, 
lejos de gravar loS intereses del Tesoro, pro­
porciona pingües rendimientos, no se nos al­
canza la razón para que eí Gobierno lo tenga 
desantendido y se preocupe de o tras cuestio­
nes de mucha menor importancia que llevai 
consigo gastos considerables,

Suponemos que no se hará esperar una re­
fo rm a 'se ria  y  beneficiosa, que forzosamente
se ha de iniciar en la convocatoria.

K o r id a  p o r  im p r u d e n c ia ,
Antonia Illán Escudero es una buena mu­

chacha que sabe lo que son las penas del que­
rer, quien al ver la oposición que su  padre po­
nía á otra hermana suya llamada María en las 
relaciones amorosas que esta última tiene con 
un sujeto poco simpático al padre, decidió pro­
teger contra viento y marea las relaciones.

Antonia se enteró que su padre guardaba un 
revólver cargado, y previsora, trató de ocultar 
el arma para que su padré' no pudiera hacer 
uso de ella.
• Al efecto, anoche, en ausencia del autor de 

sus días, entró en la habitación de éste, y 
abriendo el cajón de la mesa, cogió el revól­
ver, y fué á entregárselo á su  hermana María, 
con tan  mala fortuna, que el ariaa se disparó, 
hiriendo á  María en la frente.

Por fortuna la herida no es gr,ive según cer­
tificaron los médicos de la C aía de Socorro 
del Centro, do.ude la lesionada fiíé asís tida.

« Q u ie a  ni3.1 a n d a , . .»

En ia calle de Ferraz cayóse el jornalero 
Pedro Bermejo Casado, causándose lesiones 
de pronóstico reservado en difiirentes partes 
del cuerpo.

—También fué asistido en la Casa de Soco­
rro correspondiente de lesionáis producidas 
por una caída en la calle de Felipe V el em ­
pleado D. Lázaro Beas Pérez.

T eatro  Elspañol
d«B o r r a s  e u  « T i e r r a  B a j a * .— « D e b u t»  

l a  s e ñ o r a  B a d i l lo .
Cuantos ya habíamos admirado á  Borrásen 

Tierra baja  hemos quedado sobrecogidos y 
confusos al ver que aún podía ser superada la 
admirable labor que otros años aplaudimos al 
gran trágico. _

Anoche, Borrás nos ofreaó^ un magnifico 
«Manelich», ante el cual no sería nada el maí 
caluroso encomio.

No sólo en los momentos sobresalientes, 
sino en cada instante, en cada matiz, su  traba» 
jo fué tal, que el entusiasm o del público exce­
dió á cuanto pudiera decirse.

iMuy bien la señorita Moreno, Viñas y de­
m ás partes, que formaron un completo y ar­
tístico marco en que la labor de Borrás resul­
taba encuadrada primorosamente.

La señora Badillo, que debutaba, fué aco« 
gida con aplauso unánime, representando ade­
m ás el entrem és Los chorros del oro.

EL TIFUS EN GIJON
P r o t e s t a  d e  lo s  m ó d ic o s  d e  O v ie d o .
OVIEDO, 9. Los médicos de la beneficen­

cia y particulares en han reunido con motivo 
de un suelto publicado por un periódico afir­
mando que el alcalde de Gijón había manifes­
tado al gobernador que no le enviaran médi­
cos civiles de Oviedo para combatir la epi­
demia.

Acordóse telegrafiar á dicho alcalde pre« 
guutándole si se hacía solidario de tal mani­
festación, y protestar contra el acuerdo de los 
médicos de Gijón, que rechazan también los 
servicios de sus compañeros ovetenses.

E l caso de la  infanta
o t r a  c a r t a .

Dice Le Tem ps que la infantaPARIS, 8. _______ . .
Eulalia ha escrito una carta al periodista Jules 
Büis, que dice así:

«Escribo á usted desde el lecho en queí<‘ 
toy postrada desde anteayer, sufriendo iit* 
fiebre. , .

Considero como un deber de todo iñdiVi* 
diió, hombre ó mujer, de sacrificar su  persa* 
nalidad por la patria.

Esto explicará mi conducta.»

La fiesta fie la lafaiíerla ei CÉÉa

estos 
y de-

6

En Alemania é Inglaterra funcionan 
Centros intermediarios entre la oferta 
manda del trabajo con gran éxito, y ya es tiem­
po que se establezcan también en España.

N uestros queridos amigos de la revista 
Economía Social convocarán en esto s días un 
eran mitin para poner los prim eros escalones 
a  esta obra necesaria, y en Barcelona, Valen­
cia, Bilbao y otras ciudades se secundará el 
movimiento.

Hablarán en el mitin Jos redactores del co­
lega Bark, Torres, Ramos Padilla y otros so­
bre el tem a «Los conflictos entre el capital y 
el trabajo: sus peligros y su solución».

Cuentan con la cooperación de, valiosos ele­
mentos, deseosos dé contribuir á la pacifica­
ción de los espíritus y á la paz social.

También cuentan con que los Municipios 
Ies facilitarán los locales y que el Parlamento 
conceda á  estas oficinas la franquicia p o s ta l

Los medios materiales deben salir de los 
mismos beneficiados por esto s Centros, y  de 
igual modo serán retribuidos los empleados ó 
empleadas por el 10 por 100 de los beneficios 
de la primera sem ana de todo aquel que haya 
hallado ocupación por la intervención de estas 
oficinas.

Una novedad en España será que estas Bol­
sas del Trabajo serán también accesibles al 
proletariado intelectual, tan  digno de solicitud 
generosa, y d las numerosas m ujeres que en 
vano buscan un trabajo reniunerador y hon­
rado.

Felicitamos á la Liga de Educación Integral 
por sus nobles entusiasmos, y desearnos que 
seu r fjoronados por un éxito completo.

L a  l á p i d a  d e l  t e n i e n t e  L a  PortiU %
CORDOBA, 8. Con diversofs festejos 8|,Iiá 

celebrado la conmemoración de la Patrorta “ 
la Infantería.

—A la una de la tarde se  celebró el acto 08 
descubrir la ¡lápida conmemorativa del tenien­
te  La Portilla, colocada en la calle que llev^ 
el nombre del heroico oficial.

Asistieron las autoridades civiles ^  milita­
res y num erosas representaciones sociales asi 
como numeroso gentío. ,

Momentos antes de celebrarse el acto llego 
bajo mazas el Ayuntamiento en pleno, el gen®' 
ral Sotoniayoren representación ¡del capital 
general, y el gobernador civil.

D espués de descubrir la lápida el alcaldCi 
á los acordes del himno del batallón de Caza' 
dores de Llerena, habló el concejal Sr. Enn- 
quez Barrio, pronunciando un elocuente y p^' 
triótico discurso.

En representación de la familia del mologi»^ 
do teniente hablaron el ex ministro D. Andrés
Mellado y el Sr. Lemonier. , , .

La lápida es  una obra muy_ artísüca,
del capitán Delgado, hijo del capitán gen 
de esta región.

Tiene un metro cuadrado y la abarca la 
dera del regimiento de Llerena, ley én d o s^  
el centro el nombre del héroe, haciendo ju» 
con la cruz laureada de San Fernando. .

A continuación desfilaron a .te la lápida^ 
regim ientos de la Reina, de Sagunto, ylos^» 
zadores de Llerena, haciéndolo marciahnt*”  
y  resultando brillantísimo. . ,

Los jefes y oficiales se reunieron á  ■ 
de  la tarde en fraternal banquete, asistieí^ 
cien comensales. ^

Presidió el gobernador militar, sentánao»
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cUECA, 8. Reanúdase la sesión á las 
 ̂c vcuarenta y ocho minutos, prosiguien- 

i d S r -  Blasco Grajaies en su informe, al 
al pone término pidiendo la absolución 

je sus dos defendidos por falta absoluta

después D. Manuel García, capi- 
íin de Infantería, y defensor de Joaquín 
jrtanent, para quien retiró el fiscal la acu-

*^S*^vibrantes párrafos condena los he- 
.1,05 ocurridos en Cullera y fustiga á los 
■nstieadores de los mismos, que fueron 
nriffinados por las propagandas de aqué- 
Snl Añade que los procesados que se 
Siitan en este banquillo son los desgra­
nados, y hay entre ellos algúrt inocente.
 ̂presenta con gran fuerza de argumenta­

ción la defensa, sin interés ya por estar 
retirada la acusación de su procesado, en 
favor del que pide, al terminar, se le sepa­
re de los demás procesados hasta que re- 
caiea la sentencia.

Sucede al Sr. García en el uso de la pa- 
¡ahra el abogado Sr. Taléns, quien presen­
tó la defensa de Juan Gregorio Pérez 
la) P ü s e t  y de Adolfo Selom Vidal.
Ws de enaltecer á la justicia y sostener 
líelas defensas, lo mismo que el fiscal, re- 
resentan la sociedad, y que fiscal y de­
sasas son los que debaten, mientras que el 
ribunal, encarnación de la justicia, es el 

nueliace la síntesis y con arreglo á éste 
Ezgaen su alma y conciencia, traza el ora- 
W*un rápido cuadro social de Cullera, 
Wando que la organización revoluciona- 
Ija de la huelga pudiera ser motivo de los 
iituperables sucesos allí ocurridos, y afir- 
liando que, por el contrario, ios delitos 
¡ue ensangrentaron aquel lugar debiéron­
le á una manifestación morbosa y espon- 
Üiea de la cólera popular por ser el pue­
blo enemigo de la guerra. '
No niega el letrado la posibilidad de 

oue influyeran en estos sucesos la Unión 
Encola Obrera y resquemores políticos 
¡ocales; pero sí afirma que hubo otro fac- 
ior en la génesis de aquellas tristes jorna- 
ias, y fue el malestar económico, causa 
determinante de la huelga, que se inició al 
gritó de «¡Muera la guerra!>
¿Qué significaba para ese pueblo ar- 

lendo en cólera la llegada del Juzgado? 
U de un poder coactivo.
El juez abofeteó á uno de los amotina­

dos; custodió, revólver en mano, la tartana, 
j|ue iba llena de detenidos, haciendo en 
t̂a forma el camino cuando existían fuer- 

fas contrarias. ¿No era, pues, inevitable la 
íatásíroíe?
Relata á continuación el ataque al Ayun- 

¡amiento y sangrientas escenas que en él 
je desarrollaron, negando fuera este movi-

f  tiento hijo de la reflexión, puesto que lo 
í>ico/JOCia el alcalde; que los actores ca­
rian de armas, y, por último, que iban 
¡mujeres, más numerosas quelosliom- 
■es.
Critica las acusaciones que no resultan 

Bncretas; laméntase de lo poco prepara­
os que han tenido que venir las acusa- 
iones, y se conduele de que el fiscal, por 
azones que no acierta á entender, man- 
enga la acusación para sus defendidos y 
a retire para Joaquín Manent Pérez.
La confesión que hicieron el P u s e t  y 

Salom retractáronla luego; y como quiera 
lie no los acusa nadie, espera la defensa 
ue se los absolverá.
Ocúpase á continuación el Sr. Taléns 
e los atestados de la Guardia Civil, ex- 
ftóándose de que los procesados decla- 
en ante quien no sea el juez competente, 
tiendo así que estos atestados no sean ta- 
es atestados, ni las declaraciones tales 
ieclaraciones.

No cree el letrado sean indiscutibles los 
fíconocimientos practicados por los mé­
dicos.
Ei solo recelo de que pudieran infíigir- 

« torturas, basta para motivar descon- 
üanza.

"Préstase á  dudas—dice—el que de­
jaren los procesados en el cuartel hechos 
¡orribles ocurridos, sabiendo ellos que se 
8̂ ha de llevar al patíbulo.
Intenta aquí el letrado describir la tor- 

•''•ra_ llamada «de la silla»; pero indica la 
presidencia no siga por ese camino, con- 
’ormándose sin oposición.

A las cinco, á petición del orador, que 
'ecesita descanso, se suspende por unos 
comentos la sesión.
Reanudada ésta á  las cinco y cuarto, 

Tosigue el Sr. Taléns su informe.
Tras de dejar sentado que Gregori, de- 

enido diecisiete días después de los suce- 
negó siempre con la mayor energía 

‘óblese tenido arte ni parte en ellos, aijr- 
gue contra Salom existe tan sólo la 

Inopia confesión primera que luego recti- 
'̂ 0 ante el juez.
Salom, cuando ocurrieron los hechos 

^grientos, mal pudo intervenir en ellos^ 
¡esto que se hallaba á  la sazón en e! pue- 
■Ne Tabernas.
Jermina el letrado pidiendo justicia, no 
JJícia sancionada por el despotismo, la 
r a n c i a  ni el miedo, sino libre de pre- 

y basada en pruebas.
»k justicia sólo puede y debe ser la
‘“solución.

U n  d esca n so .
los procesados...

.Seca, S. Durante el descanso con- 
3  al letradro Sr. Taléns, logró hablar 

Ííriodisía con los procesados S a l a -  
y Salom, preguntándoles: 
ustedes á hablar al final cuando 

‘®|pregunte? 
señor.

iQ.v van ustedes á decir la verdad de 
“currido ó algo nuevo?
■*̂1. señor, y nos oirán ustedes.

ichos 6** 
I y fratef-

8. Informa á continuación elJ U E C A ,
Íor!c defensa de Bautista
^j^bancho, que no tomójjdice, parte al- 
)ta hechos de autos, fallando, por 
irn„. °> la!acusación y siendo de rigurosl-iffia la absolución.

; honor 
;han luaha* 
dirección *

^ ju s t i c i a ______________
r M-  ̂después el capitán de Artillería 

Aá ín defensor de Vicente Bou (a) G a -
'melando su informe con protestas 

malos españoles que insultan á 
fuera de ella, sembrando oor do­

quiera la mala semilla del hombre crimina!, 
ejecutor de la idea.

—Está probado—dice luego—que inter­
vino mi defendido en los sucesos; pero sólo 
pesa sobre él la responsabilidad de una 
falta, no de un delito.

No es cierto íigurara entre los que asal­
taron el Ayuntamiento, pues no le vió el 
guardia del mismo; tampoco lo es que gol­
peara al juez con una maza de picapedre­
ro, pues resulta de la autopsia que las he­
ridas sufridas por aquél nO se las hicieron 
con tal herramienta.

Termina pidiendo la aosoludón.
Sucede al capitán Mira el de Caballería 

Sr. Pérez Fillol, á quien está encargada la 
defensa de Nemesio Jover (a) H e r b a s e n .  
Halla la explicación de los hechos ocurri­
dos en Cullera tan sólo en la miseria y 
predicaciones subversivas, que con tanta 
íacilidad acogen las muchedumbres in­
cultas.

Trata de demostrar, por razones fisioló­
gicas y deducidas de la autopsia del ca­
dáver del juez, que no pudo ser su defen­
dido el autor de los disparos que recibió 
el Sr. López Ru¿;da, dada la posición que 
uno y otro ocupaban, respectivamente, 
cuando se hiciíTon los tiros, uno de los 
cuales, y tan sólo uno, alcanzó al juez.

Además, dice, suponiendo que dispara­
ra//¿r¿>¿7se«,!iarí alo únicamente por miedo.

Filé mi defendido buen soldado; es im 
alucinado. Pido se le absuelva.

Toma á contiiiuación la palabra el capi­
tán de ArtiUerííi Sr. PslHcer, defensor de 
Antonio Casat (a) P a r r a n d u i x a ,  pero tan 
sólo para solicitar de la presidencia le au­
torice para que haga leer su informe por 
otra persona, pues padece una afección en 
la garganta. Lee el informe el juez militar. 
Reconoce la defensa que recibió su defen­
dido una bofetada del juez Sr. Rueda; no 
hubo, pues, atediado por su parte, mere­
ciendo, por lo, tanto la absolución,

SUECA, 8. Concédese seguidamente 
la palabra al defensor de Salvador Mon- 
taner (a) C a c h o c h e s .

Este, que no tiene antecedentes penales 
y es forma! y trabajador, salía el día de 
autos al campo, y fué detenido á raiz de 
retirarse dé la casa de su novia.

Los cargos que sobre él pesan los han 
formulado el C h a t o  C a g u e t a  y otros que 
desean arrastar con ellos á los demás pro­
cesados.

—Pido—dice al ter.nlnar—la absolu­
ción.

Habla después el capitán de ia reserva 
Sr. Pousada en defensa de Salvador Ga­
banes (a) C u a d r a d o ,  sosteniendo, como el 
anterior orador, que su defendido es vic­
tima de las acusaciones de otros procesa­
dos que quieren exculparse inculpando á 
los demás.

Procura demostrar que, á lo sumo, se 
puede acusar al C u a d r a d o  de complici­
dad, pero no de ser autor, debiendo, por 
lo mismo, serle impuesta la pena de cua­
tro años.

Al terminar hace el retrato de su cliente, 
que creyó adquirir cultura acogiendo pa­
labras huecas de propagandas vanas, y 
qiie al querer retroceder se vio llevar á la 
Cárcel, comprendiendo ahora la equivoca­
ción sufrida.

A continuación presenta el capitán de 
Aríi!Iería|Sr. Morera la defensa de Fernan­
do García (a) S a l a m a n i i l l a .

Examina primero el aspecto jurídico de 
la causa que sostiene, diciendo que acusa 
solamente á su defendido el C h a t o  e t i q u e ­
t a  por rencor persona!, y negando, con 
arreglo al Código, se pueda conceptuar de 
homicida al S a f a m a n t i l l a .

Trata después de la influencia que ejer­
cieron los sucesos de la huelga en su de­
fendido, joven de pocos años y vanidoso, 
que quiere tomar parte en lo que los de*-- 
más, no por cinismo, sino para no serme- 
nos, arrepintiéndose luego de sus actos.

Creyó el S a l a m a n t i l l a  defender un nue­
vo régimen en que le tocaría más reparto. 
Y tan es así que repite a r^ la  Guardia Ci­
vil los hechos que suponcTéaüzados, pues 
llegó á creérselos. Además, le aseguran que 
no le pasará nada.

—En estas condiciones—termina dicien­
do el Sr. Morena—soló cabe pedir la ab­
solución.

Levántase acto seguido la sesión hasta 
mañana á las ocho.

Son las siete y quince.
T ercera  se s ió n .

El informe del Sr. Manauí.
SUECA, 9. A las ocho y veinte de la 

mañana comienza la sesión después de su­
bir ¡os reos en igual forma que ios días 
anteriores.

Se observan las mismas rigurosidades 
para el acceso al local del Consejo.

Abierta ia sesión, concede el presidente 
la palabra al defensor de Palero, el letrado 
Sr. Manauí. quien empieza protestando 
contra la incompetencia del Tribunal miii- 
tar para^entendér en la causa que se juzga, 
y hace constar que vaciló en aceptar la 
defensa de su patrocinado, dado el carác­
ter de los sucesos.

'Seguidamente se muestra conforme con 
la opinión del lisca! acerca de que ios au­
tores morales de los disturbios se hallan 
en libertad, siendo, á su juicio, los princi­
pales únicos causantes los gobernantes, 
que atropellan las leyes y hacen una polí­
tica bastarda para imponer candidatos y 
caciques contra la libre voluntad del pue­
blo.

Niega el letrado el estado en que se en­
contrara Cullera, así como la existencia de 
un plan revolucionario, declarando que, al 
suponerlo, «incurre el fiscal en la misma 
fantasía que lajechada á volar por un hom­
bre funesto para las libertades españolas, 
el cual no cumplió su promesa de publicar 
los detalles de dicho plan.»

—El movimiento que agitó á España— 
prosigue el defensor—se debió solamente 
al Iiecho de empezar nuevas operaciones 
en Meliila, como lo demuestra el que al 
preguntar el juez á los amotinados de Cu- 
llera lo que querían, contestaron éstos: 
«¡Que no haya guerra!»

Hace constar después que los procla- 
raadores de la huelga respetaron las vidas 
y haciendas, impidiendo sólo salir á los 
obreros del campo.

Quita importancia al levantamiento de 
raíles, á la ‘detención del tren y á

trozos cometidos en las líneas de comuni­
caciones telegráficas.

—Los|etementos de orden agrega—lofue- 
ron de desórdenes, denunciando supuestos 
complots terroristas.

Al juez lio le incumbía reprimir los des­
órdenes, y debía limitarse á instruir las 
diligencias sumaríales.

Refiere á cuntiiiuadón que el Sr. López 
de Rueda, al llegar á un crucc de la carre­
tera. vió á un grupo, y oyendo una blasfe­
mia castigó con una bofetada á Antonio 
Casal, mientras maltrataba e! habilitado á 
los demás individuos del grupo por no ha­
ber guardado la debida consideración al 
juez.

Sigue el letrado relatando los sucesos, y 
afirma que el primer tiro que sonó del 
Ayuntamiento lo disparó el Sr. López de 
Rueda, y hace observar que éste fué heri­
do después de salir del Ayuntamiento.

Asimismo asegura que Palero no inter­
vino en ia muerte del juez. «Si subió por 
el balcón fué sin ánimo de matar: por mera 
curiosidad.»

Trata después de deshacer los cargos 
imputados á su defendido, negando que 
éste arrastrara el cadáver del juez, como 
lo declaró el S a l a i n a n d i l l a ,  enemigo que 
es de Palero.

Refuta igualmente oíros extremos, par­
ticularmente el que el procesado arengara 
á las masas y matara al habilitado.

Anade que, aun suponiendo que arras­
trara el cadáver del Sr. López de Rueda, 
este hecho no constituye un delito de ho­
micidio.

Cita luego varias referencias de testigos 
que ¡vieron á Palero, antes de morir las 
víctimas, camino de su casa, en un lugar 
muy distante del Ayuntamiento, y mani­
fiesta que ia diligencia de autopsia hace 
suponer que el procesado no fué el autor 
del crimen.

rermina el letrado pidiendo la absolu­
ción de su defendido.

ES letrado Sr. Juierandi.
Se levanta seguidamente el letrado se­

ñor Llerandi, encargado de la defensa de 
Silvestre Sapiña, diciendo que cree que 
nadie podrá criticar su intervención, pero 
que en caso contrario, desde luego lo des­
preciaría.

Después de saludar al Consejo, mani­
fiesta que no trae odios ni deseos de ven­
ganza, y entra de lleno en su informe.

Juzga erróneas, primero, las declaracio­
nes del fiscal sobre la situación moralj y 
material de Cullera, y opina que los suce­
sos no respondieron á un plan revolucio­
nario, sino que fué un movimiento socie­
tario, un acto espontáneo de solidaridad 
obrera de ¡os huelguistas de Bilbao, sin 
origen en las propagandas ácratas tole-en
radas.

—Hasta 
constar el

que llegó el Juzgado — hace 
abogado—no hubo ataques á 

personas ni despojo de propiedades.
Estudia después las responsabilidades 

de su defendido, diciendo que sólo se le 
acusa de ser autor de un atentado y homi­
cidio en grado de complicidad en la muer­
te del habilitado.

Se muestra asombrado de que el fiscal 
acusara á Sapina, alegando los mismos 
fundamentos que tuvo para retirar la acu­
sación de Manent.

—Se imputa al procesado—prosigue el 
Sr. Llerandi—el haber proporcionado al 
P a n c h i t o  la aguja con la que dió éste de 
pinchazos al habilitado mientras el desgra­
ciado estaba agonizando, según resulta de 
la indagatoria que consta en el sumario. 
Esto no constituye un delito, ni se puede 
conceptuar como complicidad.

El Sr. Llerandi cita sobre el particular 
varios textos con objeto de probar el fun­
damento de es'.a tesis, conviniendo en que, 
de no ser aceptada la misma, sólo se pue­
de acusar á su defendido de cómplice del 
delito de lesiones.

Incideiate.
Al leer un párrafo dice el letrado que el 

fiscal acusa sin pruebas.
Este protesta en seguida enérgicamente, 

declarando que el ejercicio de la defensa 
no da derecho á molésíar á su persona.

El presidente corta el incidente con un 
fuerte campanillazo.

El abogada se apresura á retirar las pa­
labras anteriores, asegurando que no tuvo 
el ánimo de molestar al fiscal.

Sijftic el letrado.
Continúa su informe el Sr. Llerandi, 

combatiendo ia agravante de abuso de su­
perioridad y concluye pidiendo la absolu­
ción á la pena de dos afios de prisión co- 
rrecional, fiado—dice—en la actitud y ca­
ballerosidad del Consejo.

lia iVUissiia <Iefensa-
Terminan las defensas con el informe 

del capitán Sr. Lázaro, cuyo patrocinado 
es e! P a n c h i t o .

Dedica primero dicho oficial sentido tri­
buto de homenaje á las victimas del de­
ber.

Hace observar después que su defendi­
do nunca negó su intervención en los he­
chos, y distingue la parte que, según el su­
mario, tuvo en la muerte del juez y en la 
del habilitado.

Pasaáesíudiarlasdeclaraciones que acu­
san al P a n c h i t o ,  demostrando las contra­
dicciones que se observan en las mismas, 
y sostiene que aquél no desempeñó pape! 
alguno en el asesinato del López de Rue­
da, aunque si, en el movimiento de sedi­
ción, como asimismo en la muerte del ha­
bilitado.

Fué—añade el defensor—ante las ejíci- 
taciones de los revoltosos para que re- 
maíara á Fernando Tomás con el palo que 
llevaba para apoyarse, pues tenía una pier­
na enferma, por Ío que el P a n c h i t o  dió al 
habilitado un golpe en la nuca, y viendo 
que todavía se incorporaba, con una agu­
ja que le dieron, asestó un pinchazo entre 
cuerpo y brazo para que creyeran que le 
había atravesado.

Declara el capitán Lázaro que no hubo 
ensañamiento, y que si el P a n c h i t o  remató 
á su víctima, fué solamente para que ésta 
no sufriera.

Considera, por lo tanto, á su patrocina­
do como autor de homicidio, pero no de 
asesinato, y responsable de un delito de 
sedición en vez de atentado, pidiendo, en 
su consecuencia, se le imponga catorce 
años de presidio.

Al terminar dirige un llamamiento á la 
piedad del 'rribimal, rogándole tenga en 
cuenta la circunstancia de que el P a n c h i t o  
no conoció á sus padres y dejaría esposa 
con seis hijos.

H ab lan  lo s  p ro cesa d o s .

\M iirtlrlo! ij íorínms
.se puede l&ablar.

SUECA. 9. A las diez y media termina 
de hablar el último defensor.

Pide entonces la palabra el fiscal para 
rectificar; pero le contesta el presidente 
que lia pasado la oportunidad.

Después el teniente coronel Sr. Fcrráii 
pregunta á los acusados si tienen algo que 
decir.

Entre la expectación de los asistentes se 
levanta el acusado Salom, quien declara 
^ue el día de los sucesos estaba en Sueca 
jugando á la pelota.

Hace constar que nadie le acusa, y aña­
de qup la Guardia Civil le llevó á Cullera, 
«y alli preguntáronme, prosigue el Salom, 
si conocía á los presos. Dijefqueno; pero 
como me maltrataron les dije: ¡No pegar­
me, diré lo que queráis!»

El fiscal interrumpe al procesado, decla­
rando que como éste ha liecho ya manifes­
taciones en la causa por las denuncias, 
debe limitarse á disponer hechos nuevos.

El letrado Sr. Taléns, en tonos vivos, re­
plica á la pretensión de! fiscal.

Continúa el procesado diciendo que el 
cabo de la Guardia Civil le advirtió que 
no desmintiera su prlmcta declaración.

Como trata de seguir, el presidente le 
interrumpe para indicarle que eso está ya 
dicho, y le pregunta si tiene algo más que 
comunicar.

El procesado se sienta, levantándose se­
guidamente el S a l a m a n t i l i a ,  quien hace 
también protestas de inocencia, y añade 
igualmente que le llevaron á orilla del mar- 
obligándole á que denunciara al C h a t o  
C a g u e t a .

Hablando casi en valenciano dice que 
no le maltrataron; pero habla sobre las 
torturas que dice sufrieron los otros.

Le corta también la palabra el presiden­
te, interrumpiendo también el fiscal para 
manifestar que el Código militar ne per­
mite vuelvan los procesados á repetir sus 
declaraciones.

Se opone á ello el Sr. Taléns, diciendo 
■que la norma del Consejo debe ser el ar­
tículo 583, según el cual los proce>ados 
pueden decirlo todo mientras no ofendan.

Sigue al S a l a m a n t i l l a  el acusado Mon- 
taner.

Afirma que es inocente, y se sienta des­
pués de ensenar su camiseta ensangren­
tada.

E s c r i b a ^  que se levanta después, alaba 
á su defensor, é insiste sobre lo de las tor­
turas, afirmando que un cabo le pegó en 
la boca porque clamaba: «¡Madre!»

Su compañero C l a v e l l  hace constar que 
es la primera vez que se sienta en el ban­
quillo de un Tribuual, agregando que se 
considera honrado por estar allí.

Cree que ninguno resulta tan inocente 
como él, y exclama:

—¡Mentira parece que en el siglo XX...!
Anade que no sabe quién trabaja en la 

sombra contra su personalidad y qué gran­
de es su calvario...

El presidente le interrumpe para llamar­
le á la cuestión.

Prosigue su declaración el C l a t í e l U  re­
cordando que fué soldado de Caballería y 
ordenanza de su coronel, observando una 
conducta intachable.

De Barcelona manifiesta que sólo trajo 
14 pesetas, y que en el Congreso obrero, 
al cual, por lo demás, asistió un represen­
tante del Gobierno, nada se dijo de la 
huelga.

Se sienta después el procesado, pidien­
do al Tribunal dispensarle.

Tras protestar Malonda de su inocen­
cia, se levanta Simé declarando que subió 
al Ayuntamiento para salvar á Miragall, y 
y que creía estaba en salvo el hijo del ha­
bilitado.

A continuación declara José Jiménez, 
que no es tanto su delito para la pena que 
se le pide, y hace observar que, siendo 
corto de vista, al perseguir al alguacil 
creía que era un granuja biie intentaba es­
caparse, por lo que le pegó un golpe con 
la vara que llevaba.

Columbí se declara inocente y habla de 
sus martirios.

Valeriano Martínez repite que lloró en 
su pajar la muerte del alguacil, y afirma 
Jover que nunca gastó armas, no siendo 
por lo tanto exacto que tuviera un revólver 
el día de autos.

Final dcl Consejo.
Una vez terminada la audición de los 

procesados, se suspendió á las once de la 
mañana la sesión pública, para seguir el 
Tribunal reunido en secreto y sentenciar.— 
Se evacúa la sala, [sacándose los proce­
sados.

Comentarlos,
Fuera de la Audiencia se Iiacen entre 

los concurrentes muchos comentarios so­
bre el resultado de la vista, particularmen­
te sobre la repetición sistemática de las 
denuncias de torturas por la mayoría de 
los procesados, á pesar de haber recono­
cido varios de ellos que no las sufrieron.

Muchos lo consideran como resultado 
lógico de la actitud tranquila demostrada 
por los procesados durante el Consejo.

Entre el público que asistió hoy á la 
vista se hallaban los parientes de algunos 
procesados.

Comprendiendo lo grave de la situación 
para sus deudos, se mostraban abatidos.

Eas defensas eu Madrid.
Los abogados entregaron á los procesa­

dos un papelito con el nombre de los le­
trados de Madrid á quienes debían encar­
gar de su defensa.

El Sr. Blasco Grajaies recomienda á los 
Sres. Sol y Ortega y Doval; el Sr. Manaut 
á Melquíades Alvarez.

El Sr. Llerandi asistirá personalmente á 
la vista.

Calcúlase que no habrá sentencia hasta 
la noche.

El fallo se remitirá al capitán general de 
Valencia.

Eclni^íic accede.
SUECA, 9. El capitán general ha apro­

bado c! acuerdo del Consejo de guerra, 
accediendo á la petición de la defensa del 
procesado Aáenéní, solicitando que éste 
fuese separado de los demás acusados.

En visia de ello desde anoche ha que­
dado aislado de sus compañeros, durmien­
do con los testigos que se guardan presos.

Manent será conducido á Valencia por 
estar sujeto á responsabilidad en el pro­
ceso instruido por las supuestas torturas.

Banquete al doctor Ulecia
El domingo, día ló  del corriente, á la una de 

la tarde, los admiradores del doctor D. Rafael 
Ulecia le dan un almuerzo en su  honor en el 
Ideal Room por haber sido condecorado con 
la gran cruz de Beneficencia.

Las tarjetas se expenden en el Colegio de 
Medicina, calle Mayor, núm. 1, y en las libre­
rías de! Sr. Moya, Carretas, núin. 8, y del se­
ñor Vida!, Atocha, 9G.

El precio es el de 15 pesetas.

Del Concejo
L A  i>£¡ H O Y

Oran expectación por lo que ¡)ucda ocurrir 
en la sesión de hoy. El alcalde no la presidirá. 
Convaleciente de! enfriamiento que sufrió pui 
descubrirse demasiado e.i el asunto de la fian­
za dsl ex arrendatario de los Consumos lia 
valido para Hellín y Murcia. Ocupará el sillón 
de la Alcaldía el Sr. García Molinas.

La campaña de la Prensa; !a denuncia con­
tra el concejal socialista Sr. Barrio; los rumo­
res que atribuyen á diferentes entidades el 
propósito de ejercitar la acción popular con­
tra el Ayuntamienío, dan ocasión á comenta­
rios para’ todos los gustos y son jnotivo de ex­
pectación.

Por otra parte, la actitud en que aparezca el 
Sr. Catalina explicando su  intervención en la 
devolución de la fianza á que nos hem os refe­
rido ampliando detalles de la denuncia sobre 
las defraudaciones en la recaudación del arbi­
trio sobre carnes frescas y saladas; dando los 
nombres de los contertulios del alcalde que 
fueron tristem ente célebres en tiem pos de 
P e p e  e l  H u e v e r o ;  todo esto  y algo más que 
puede merecer ia atención del concejal repu­
blicano, hace esperar que sea «movidita» la 
sesión de hoy.

S e  lo v a u ta .  e l  te ló n .
Y, en efecto, está en la presidencia el señor 

García Molinas.
Sobre, ei acta de la sesión anterior hablan 

los Sre?. Barrio, Aragón y  Valdivieso.
E! Sr. Barrio dice que por qué no constan 

en el acta las palabras del Sr. Aragón,denun­
ciando que se roba en el peso y en la medida 
en todo Madrid.

El Sr. Aragón manifiesta su  conformidad 
con lo pedido por el Sr. Barrio.

Cousiarán en el acta sus palabras con la 
misma exactitud que constan las del concejal 
socialista; pero ¿por qué no constaron desde 
un pi'jn ripio?

El S i . Valdivieso interesa del alcalde que, 
una veií aprobada el acta de la sesión anterior, 
se saque de elia testimonio y se  mande a! 
juzgado que entiende en la denuncia de los 
tenieiitns’de alcalde.

E! Sr. Barrio renuncia á la Ucencia de veinte 
días con motivo «de la querella entablada 
contr.í él por los tenientes de alcalde».

El :5r, Aragón explica al Sr. Barrio el acto ds 
los tenientes de alcalde.

E stos se han limitado ú poner en conoci­
miento del fiscal, por conducto del Juzgado de 
guardiia, los hechos denunciados... Pero nada 
contra el denunciante, nada contra el Sr. Ba­
rrio, nada de querellas...

De todo esto se habla, procurando no vio­
lentarse tragando saliva, poniéndose á tono; 
pero flota en el ambiente la falta de interior 
satisfacción.

Se ha repetido el precedente sentado en el 
caso del ex concejal Largo y Caballero. ¿Cómo 
intimidar en lo sucesivo i  ios concejales irre­
ductibles? Se acabó aquello de-«su señoría 
responderá de sus palabras ante los T ribuna­
les*. En los Tribunales no se comen á nadie.

En el Concejo se puede hablar claro, sin te ­
mor á ios testimonios que amenazan sacar.

luc'dsíitd povsoual.
Le suscita el Sr. Quejido para liacer mani­

festaciones sobre lo ocurrido en la sesión pa­
sada con motivo de las palabras del Sr. Ba­
rrio. Recoge lo dicho por el Sr. Aragón, d is­
tinguiendo entre querejla y simple notifica­
ción, y  ve en ello una añagaza para poder de­
cir que Barrio faltó á la verdad, si, por falta de 
prueba plena, fueran sobreseídas las diligen­
cias que se están instruyendo.

Subscribe el Sr. Quejido todo lo dicho por 
el Sr. Barrio y acepta con su  com pañero de 
minoría to d a s 'la s  responsabilidades que de 
ello se deriven..

D espués recuerda las declar<acÍones del s e ­
ñor Aragón en sesiones anteriores, hablando 
de la negligencia y  de la incapacidad de los 
funcionarios á las órdenes de los tenientes de 
alcaide.

Cita un hecho. Dos guardias, en el distri­
to  de la Universidad, detienen en la calle á 
unos panaderos para el repeso del pan. Los 
panaderos se extrañan de que se tra te  de re­
pesarles el pan, y declaran que le dan 100 pe­
setas al inspector.

El Sr. García M'blínas: Ruego á los señores 
taquígrafos que tom en bien las palabras del 
Sr. Quejido por si hubiera necesidad de sacar 
testi.monio.

El Sr. Quejido se ríe donosam ente de estas 
amenazas.

Lamenta que no esté  en el sillón presiden­
cial el Sr. Francos Rodríguez, que' es quien 
puso en moda este sistem a de coacción, y 
aplaza para otro momento decirle lo que vie­
ne al caso.

Continúa citando casos como el del distrito 
de la Universidad, y habla del distrito del Hos­
picio, á cargo del Sr. García Molinas, donde 
dan unas papel Aas que acreditan el repeso 
sin que éste haya sido efectuado.

—Al Sr. García M olinas— dice—le engañan 
como á un chino. Y el*Sr. García Molinas se 
ríe, satisfecho, sin duda de que no vayan per­
sonalmente contra él las deim-.icias.

Refiere con gráficas frases la indignación 
dcl concejal Sr. Rosón, que esgrimiendo un 
papel en ia mano se m ostraba escandalizado.

—¿Qué le pasa á usted? — le preguntamos.
—¿Qué ha de pasar?; que esto es un escán­

dalo; que esto  no puede conseiiíirse.
—Pero ¿de qué se trata?
—Vea usted lo que pagan los panaderos 

por que les dejen vender pan falto de peso.
El Sr. Rosón: Lo que siento es haber perdi­

do la nota.
El Sr. Quejido: Bueno; pero su señoría no 

tendrá inconveniente en venir al Juzgado de 
guardia conmigo. (Risas.)

Elogia al teniente de alcalde del distrito de 
la Inclusa, Sr. González Alberdi, quien con 
gran energía impide que los funcionarios á sus 
órdenes hagan lo que hacen eu otros dis­
tritos.

D espués se ocupa de la forma en que se 
sustancian los juicios de faltas. Y termina ex­
citando á los concejales para que declaren que 
el concejal Sr. Barrio cumplió con su  deber.

El discurso del Sr. Quejido ha sido una filí­
pica contra todos y contra todo.

Mientras hablaba el concejal socialista, el 
Sr. Aragón tom aba notas para contestarle en 
nombre de los tenientes de alcalde.

Vamos á  ver lo que se  le ocurre.
El Sr. Aragón aprecia diferencias entre la 

habilidad y el tacto con que lia procedido el 
Sr. Quejido y la violencia con que se produjo 
el Sr. Barrio,

De aquí la actitud de los tenientes de alcal­
de, que n o .s e  han subrogado ¡las faculta­
des del fiscal, sino que se han limitado á  de­
cirle, sin intención maliciosa contra el señor 
B.irrio (?)j lo que éste  había dicho en el Con­
cejo.

El Sr. Aragón no advierte que por un lado 
declara que fué la violencia de! Sr. Barrio la 
que los movió á  obrar, y por otro lado preten­
de Iiacer'creer que los tenientes de alcalde, sa ­
cando testimonios de las actas y llevándonos 
al Juzgado, coadyuvan á la campaña de los so­
cialistas para que se persigan estos delitos...

Fueron al Juzgado los tenientes de alcalde á 
pedir el procesamiento d.-l Sr. Barrio, Negarlo 
ahora, como lo niegan, es una falta de res­
peto á sí mismos y al público que los oye.

Cuando así se cambian las actitudes; cuan­
do con tanta desfachatez se vuelven del revés 
las cosas, ¿qué crédito puede darse á lo que 
digan estos señores tenientes de alcalde?

Falto de la base firme que ledarí'a la since­
ridad y la franqueza, el Sr. Aragón Iiabla con 
poca fortuna de la gestión de ios tenientes de 
alcaide, siendo freciienteineate interrumpido 
por los concejales republicanos y socialistas 
con interrupciones aplastantes.

Le han dado al Sr. Aragón sus compañeros 
«  defensa ds una mal«

.ácoptándola ha dado pruebas de compañe* 
ri smo; pero se ha excedido en esas pruebas, 
sin  resultado para la causa por él defendida.

Pide que se instruyan expedientes ú todas 
las Tenencias de Alcaldía é invita á todos los 
concejales y al pueblo en m asa para que apor­
ten á esos expedientes las pruebas que tengan 
lie inmoralidad. Termina diciendo que la mino­
ría socialista cumplo con su  deber.

Rectifica cl Sr. Quejido, liaclendo'notar qu 6 
ios monárquicos se opusieron al cambio de ju­
risdicción de los tenientes de alcalde, hacien­
do los traslados oportunos para que ninguno 
de ellos tenga autoridad en el mismo distrito 
que les proclamo concejales.

Recuerda también que los propios tenientes 
de alcalde se opusieron á que los secretarios 
de las Tenencias cesaran á los dos años y  les 
dieron un carácter de permanencia que con­
viene poco á los intereses que Ies están con­
fiados.

También rectifica el Sr. Aragón, declarando 
que todo eso á que se había referido el señor 
Quejido se  hizo por recomendar que se hicie-' 
ra e l  i n t e r é s  p o l í t i c o .

El Sr. Abellán, en nombre de la minoría ra-, 
dical, manifiesta que desde el prim er momen- '• 
to, por natural y espontáneo impulso, están 
los concejales radicales al lado de los socia­
listas para impedir, en cuanto de ellos depen­
da, todo atropello y para subscribir las denun­
cias hed ías contra Ja falta de peso en el pan.

El Sr. Rosón dice que la nota á que se h.' 
referido el Sr, Quejido se la dió un panadera 
asegurándole, bajo palabra de honor, que er 
cierto, pero que no podía declararlo publíc» 
mente.

Por esto el Sr. Rosón no llevó el asunto a' 
Juzgado y se limitó á  decirle al alcalde qut 
excitara el celo de sus delegados para que vi 
gilaran é impidieran qne pudieran ocurrir ta le  
vergüenzas.

Repite lo dicho por el Sr. Quejido respecto 
á las jurisdicciones de los tenientes de alcal­
de. Niega la virtualidad de los expedientes que 
se instruyen en el Ayuntamiento.

Vuelve d rectificar el Sr. Aragón.
Sigue tan poco afortunado como antes.
El Sr, Aragón, que suele tener buen criterio, 

está hoy dejado de la mano de Dios.
Asegura que toda esta campaña de socialis­

tas y republicanos es para que Ies den las va­
ras en el próximo Ayuntamiento.

Rectifica el Sr. Barrio, que hasta ahora ha 
sido mero espectador, puntualizando afirma» 
clones hechas por los tenientes de alcalde.

—El pueblo—dicen—no ayuda. Pues bien, 
¿qué han hecho de aquella relación presenta­
da po r e! Sr. Rozalem para poner de manifies­
to que había tahonas que habían sido denun­
ciadas MÁS DE TREINTA, VECES? ¡Que el pue­
blo no ayuda! ¿Cómo ha de ayudar si cada 
denuncia trae  consigo la pérdida de una ma* 
ñaña y todo un calvario de m olestias y de fe' 
presaíias?

(Empezó la sesión á las diez y  media. E s ya 
la una y  no hemos entrado en el orden del día, 
En la tribuna de la Prensa hay quien acepta­
ría como bueno un panecillo, aunque estuvie­
ra falto de peso.)

El Sr. Barrio llevará á los expedientes qui 
se instruyan casos concretos de los que opor­
tunam ente dió conocimiento á  los tenientes ú( 
alcalde.

Recoge palabras del Sr, González Hoyos 
que ha propuesto que sean los obreros pana* 
deros los que eviten la falta de peso en el pao 
negándose á elaborarlo, y dice que ya se traté 
de esto  en otra ocasión; que, por parte  de los 
obreros, no In y  inconveniente si el Ayunta­
miento les garantiza que no han de ser despe­
didos.

Confirmando su  denuncia, dice el Sr. Barrio 
qne no son rumores del arroyo los por él re ­
cogidos, que son manifestaciones que le ha 
hecho alguien que pertenece al Concejo. (Cre­
ce la expectación.)

Una Comisión de panaderos visitó  en sil 
despacho á uno de los tenientes de alcalde. Le 
ofreció I.OOO pesetas m ensuales por Já tole­
rancia, Fué rechazada la oferta. Los panaderos 
le dijeron:

—No sea  usted  tonto. ¡Si esto  se hace ea 
todos los distritosl

El Sr. González Hoyos: Me interesa sabet 
sí soy yo el aludido.

El Sr. Barrio: E s  el Sr. Uceda. Estoy au to  
rizado para decirlo.

El Sr. Uceda pide la  palabra.
Se la conceden al Sr. Catal ina, que fustíg 

con dureza la organización ad m inistrativa y  Si 
adhiere á  la minoría socialista. ^

Refiriéndose al discurso del Sr. Aragón, dic< 
que este  distinguido letrado ha creído encon-’ 
trarse ante el Jurado de ABguelturra, y de ahí 
que haya empleado cierta clase de argumento^ 
y qne haya tenido la pretensión de torcer h 
intención del debate, tratando de darle un ca« 
rácter político que sea á  manera de tapadera 
de la moralidad que se discute, i?

El Sr. Fiera habla como ex teniente de al­
calde.

Asegura que en el distrito de Palacio son 
honradísimos los panaderos, á los que no pudo 
sorprender ni á las cuatro ni á las seis de la 
madrugada, ni á las tres ni á las cuatro de la ’ 
tarde.

El Sr. Uceda no dice nada. Se limita á dar­
se un bombito cantando !as excelencias de 
!a proposición que p resen tó  en seseiones an­
teriores y se sienta.

—Pero ¿y lo de la Com isión de las 1.000pe­
setas?—preguntad los republicanos.

—Eso—dice el Sr. U ceda—es tal y como lo 
ha díciio el Sr. Barrio.

Habla de una reunión del gremio de p a n a - . 
deros para prorratear una cantidad con que 
atender á las exigencias de las Tenencias de 
Alcaldía.

Ei Sr. Gayo pide que se  saque testim onio 
de las palabras.
I ¡Lo mismo hizo con el Sr. Barrio, pero sin  
animosidad contra nadie.

El Sr. Rosón protesta muy oportunam ente de 
la coacción que se viene ejerciendo con esto  
de los testimonios y de los Tribunales.

El Sr. García Molinas dice que todo esto  se 
hace sin ninguna malicia.

Se encarga ai Sr. De Carlos de instruir los 
expedientes á las Tenencias de Alcaldía.

ORDEN DEL DÍA
Quedan sobre !a M esa los dictámenes obje­

to de algún examen, y se levanta la sesión á. 
las dos de la tarde.

e i p 5 i F Í M Í í ¡ i
REAL.—A las 9.—Sansón y Dalüa,
A las 3.—Sigfredo.

ESPAÑOL.—A las 9 .—El místico.
A las 4-3Ü.—Tierra b a ja .-^ e r id a  de muerte.

COMEDIA.—A las 9 .—Mi papá.
A las 4-3Ü.—Rosas de otoño.

APOLO.—A las 8-45.—Lirio entre espinai 
—El pipiólo.—La familia real.

A las 4-30.—El pipiólo.—La familia real.

GRAN TEATRO.—A las lO .-E I país de las 
hadas.—El paraguas del abuelo,

A las 4,—La casta Susana.—El paraguas del 
abuelo.—El poeta de la vida.

PRICE.—A las 9-45.—El rey que rabió.
A las 4.—El trébol.—Robínson.

CO.MICO.—A las 10-30.—El inonaguillo de 
las Descalzas.

A las 4,—El monaguillo de las D escalzas.— 
G ente menuda.

ESLAVA.—A las 4.—El conde de Luxera- 
burgo.—La viuda alegre.

A las 9-45.—La corte de Faraón.—El revisor.

C ERV A NTES.-A  las 9 -3 0 .-D e  c e rc a .-L a  
escondida senda.—El hombre que hace reir.

A las 4-30.—E1 ama de ia casa.—La escon­
dida senda.
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lÜPRíSOS DETODiS CUStS

L a  P re n sa
A G E N C I A  D E  A N U N C IO S

DE
ANITEL Xí 0KT£¡G4.

ENCOMIENDA, 20
MAYOR, 70

APARTADO 171
A\ADRID

CíBipsuy, íflí. fDeDfiirral 25;

R A F A E L  B A R R I O S
I C a r m e n ,  18y t e l é f o n o  n ú m *  1 2 3 , M A D H iD

C o m b in a c io n e s  e c o n ó m ic a s  d e  v a r io s  
'p e r ió d ic o s .  P íd a n s e  t a r i f a s  y  p r e s u p u e s -  
I to s  p a r a  p u b l i c i d a d  e n  M a d r id  y  p r o ­
v in c ia s .  G r a n d e s  d e s c u e n to s  e n  a n u n ­
c io s  y  e s q u e la s  d e  d e f u n c ió n ,  n o v e n a r i o  

s y  a n i v e r s a r i o .

i ^ e p ú b i i c a  A r p e n í i n a

tUllóQOío máa DrofunJol A U G U S T O  O B R E G O N

SEÑORES VIAIEHOS: Cuando acudáis á  Buenos Aires, pedid habitaciones á 
iUan COBDEU, propietario de!

situado en la áveiliílí! ÜS Maill}, lo ciudad.

EL FENIX AGRICOLA
C O M P A Ñ I A  A N O N I M A  D E  S E G U R O S

A u to r is a e ís s  p o r  Rm O» sSe 8  í ie  J u ü o  t ie  1 9 0 9 ,

eseUllóeoío más profundo 
y el satírioo más Intenso de 
la Edad Medía.

La BiblíoieoaEspañola de 
VDlgarizacíónñlosó(lea,hia' 
tóncayoientiñoa ha corneo» 
2adoá pablloar BUS obras.

Pídase GARGANTÜA ea 
iasprincipales iibreríasy e3 
laAdministrffcióndeELRA, 
DIOAL, Prínoipe, 12, Ma* 
drid.

Anaestroa oorrespoosalea 
y Isctórea hará la Blbíioteea 
EspRíiolade Valgarlzaoióo 
filosófloa, histórica y olenti* 
fioa an razonable deseoento 
en soa pedidos.

Precio: UN A PESETA.

J O S E  S .  C A B A L L E R O
s -:a m  d elin ea n tes

J a c o m e t r e z o ,  5 7
he e n c a rg a n  d e  to d a  c la se  d e  traba jo s.
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Ú  i s  c s t s ^ t ^ a  ^ 3 P G 3 t 3 B

8 g  h a y  m a j o r m

X s  I ■TvO'r'.̂ K- -<o*r

■ S e g u r o  d e  G a n a d o s , V I D A  y  R O B O . S e g u r o  d e  
t r a n s p o r t e s  d e  g a n a d o s  y  m e r c a n c ía s  e n  g e n e r a l ,  p o r  
íe r r o c a r r i l ,  á t o d o  r ie s g o .

M R E C O i Ú M i i

L s s s

AGENCIA DE PDBLICIDAD
H ú L I M M  S H E B M  Ú B  S i m

-eee»— '

L a  m á s  a o t i g u a  d e  M a d r i d

M A Q U IN A S
INUUrTTüHLiiS Y AGKICÜLAS

NUEVAS Y USADAS 
Accescriot p-.ra las nism as.

Hay siempre á  disposición 
gran variedad de máquinas, 
como:

Calderas de vapor.
M otores de gas.
Idem á gas pobre.
Dinamos eléctricos.
M otores eléctricos.

; instalaciones de luz. 
i Automóviles de buenas 
'marcas, nuevos y usados.

M aquinaria para trigo.
Cemrífuga para separar 

cereales.
Máquinas para fabricar 

manteca.
Arados.
Prensas para vino.
Trilladoras.
Prensas para aceite.
Moledoras para aceituna, 

uva, etc., etc., etc.

I —

TRADUCCIONES
Mácense del francés y por­
tugués, con gran perfección, 
con mucha rapidez, con una 

economía increible.
D ir ig ir s e , d e  S  á  S S  n ia ü a n a  

y  d e  á  1 0  n o c h e ,  á

m o B s M i r  Á n i ú í B B

24, DIVINO PASTOR, 24

E L  G L O B U L O  R O J O
El iiiifatismo, anemia, debilidad general, raquitismo y cuantas enfermedades procedan de sangre vi­

ciada, se curan con este poderoso tónico reconstituyente á base de hierro.

I T e a t a  e n  f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s  á  p e s e t a s  5  e l  f r a s c o

Í5V

ANTINERYIOSO HOWARD
0 TONlGíDAO OEL S ISTE^ IA  NEhViOSO

¡¡NEURASTENICOS!' ¡NERVIOSOS! No olvidar que existe este  ANTINERVIOSO de preparación 
científica tan esmerada, conocida y fácil de tomar, como no hay otro medicamento. O s a irará .

Rechácese toda caja que no sea de lata y carezca del nombre de sus depositarios, P é r e z ,  n ia r t i i i  
y  C o m p a ñ ía .

RETO MÁRTZ
V e n t a  e n  f a r m a c i a s  y  d r o g u e r í a s  á  4  p e s e t a s  c a j a

Pastillas Crespo D E  M E N T O L  
Y  C O C A IN A

peclii 
Kllas 
ibañi 
Irom 
fiel C 
de lo 
62 e 
todo: 
scoir 
presi 
para 
feitu

P(
COR '

«N
«OCE
losej 
lean 
que! 
2a caí 

El 
¡a pe 
lo sp
i .

RIVAL ÜÜE ESPERA
Reto á las casas estranjeraa qua ananoiaD qoa au 

Intel para eaovibir no tienen Ti7al en Espaila,

La enorme molestia que ocasiona la TOS se  evita tomando estas pastillas sin rival, y  solo descono­
ciendo sus positivos efectos por no haberlas probado, explica haya quien no las_ use. ,

Son tan agradables al paladar como una golosina. Tienen la inmensa ventaja de carecer d e  opio y 
sus compnestos; no ensucian e! estómago; quitan la inflamación de las mucosas y las desinfectan.

Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas con constancia, la hacen desaparecer.

RETO MARTZ

O f i c i n a s ;  D E S E N G A Ñ O ,  9  a i  i 3 ;  t e i é f o n D  8 0 5

A n u n c io s ,  r e c la m o s , n o t ic ia s , e s q u e la s , .a n iv e rs a r io s
P líf in se  p re m p u e s to s  y  ín r i io s  con  coH iüinücionss, q u e  n  en v iim  g r u t i i

DIBUJ01 PINTUDl

R E T R A T O S
‘t i  óleo desde 15 pesataspot 
fotogr. al OBioral; al ota-

SIRVA DE CONVENCIMIENTO '
Reloá laacaeaa españolas qua espanden «alas 

traujerai á qae taa presenten mejores en olaee y precio l if^

V e n t a  © a  f a r s n a c i a s  y  d r o g u e r í a s  á  p e s e t a s  1 , 5 0  c a j a

Dejjosüiiríos por major de estos pi’epai'aiJos: PEREZ MARTIN Y COMPAÑ.A, Alcalá, 9, MADRID

RETO MARTZ
Bi a u to r T íabrloaatQ de la a tia ta s  españolas tí m iadas'

iia m & T sió m o ,'W  ““ tribunal da nolablesi
LEOOIONES: Olbajo yltalígrafos. el hay quien qaiaracolooar frente 
nitsm hmíIo ntno  ̂ '  tlntas 6xiranjataa pofa oomparar la fluidez, ooneerva*'

ción y pirmanenoía ce color de unas y oiraa
Expedlolonea á provinoiae, al por mayor, oon dc3> 

cuentos.

Esquelas defiu icién
p in tu ra , desde 5 p taa .

SANTIAGO RUSIÑOL. 
—P aisaje  copia espléndida, 
1  po r 1 m., p tas 100* 

SIM ONBT.— El serm ón

%

I

j  de la roontañA, 8 m . po r
pésalas 225.

OARLOS HAES.—PaleaOmnibus y b e rlin a s
' i C J V . 20,'

Pora la Esisción del Norte
PeillliQs: Dsspacíio Qeníraf, Mayor, 32

T 'S lé fo = 2 .o , 2 .2

Para las Eslaclones de Atocíia y Delídat
Fediiios: Deip. Cent., ¿Icaíá, 12,

T e l é f o n o ,  I O S

NOTA. Para evitar perjuicios á los viajeros, se advierte: que descon­
fíen de ofertas de ciertos individuos, extraños á las Compañías, que se  si­
túan  frente á  los Despachos Centrales, y que es conveniente formular los 
pedidos al encargado del servicio de Omnibus de las Empresas, en el in­
terior de cada local.

Al propio tiempo, recomendamos al público que no confunda el Despa­
cho de las Compañías de Madrid, Zaragoza y Alicante y Madrid, Cáceres 
y Portugal, con los de agencias establecidas en la calle de Alcalá, inmedia­
tos á  la Central de aquéllos.

]c, 1,50 m« po r 1.2Q ptaa. 150t 
Razón en. esta adm ón . .«

CoxTBA los ceñios y (lura< 
■zas Qo hay nada mejor, 

con efectos garantizados y 
eficaces, que el c a ll ic id a  In ­
d iano .

Himno revolucionario

Brillante é Inspirada oom ' 
posicióa sobre moiívoa de 
L a  Marse¡Uesa¡ original del 
laareadoy malogradomaes* 
tro compoalior, Direotor 
qoe filé de banüaa mülmrea

TA RIFA

l'RECIO DEL FRASCO EN MADttID
t
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3&t o 1
: - '  •

o  — e

d o ; c. . o

— r? 
< P o . c. • 9

, Ó3 ‘
OMM
P

tfegra aaperior fija. 1,25 0,70 0,45 0,30 0,20
Extra uegra fija....................... 1,50 0,85 0,o0 0,35 0.23
Azul negra fija......................... 2,15 1,15 0,65 0,40 »
Violeta negra fija...................... > » > > >
Estilográfica..............................
Asu!, verde, rosa, carmín, tío. 

lela y rojo fijas......................

» » P > 9

1,25 0,70 0,45 0,20 0,20
De copiar, azul negra............... 2,15 1,15 0,65 0,40 0,25
De copiar, violeta negra......... > » » » 9
De copiar, carmín y ro ja ......... > » > > 9
De copiar, azul y violeta......... > » > 9 9
Para íim bre............................... 6,00 8,20 1,75 1,00 0,60
Tinta poligráfica...................... » » < > t
'finta a ja  para máquina........... 8,00 4,25

1
2,50 1,50 0,70
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A L E f A N D R O  L . E R R O U X

|y déla Maiiioipalda Madrid,! p a q u e te s  t in t a  en polvo p a ra  escuelas, á 0 ,4 0 .

Dv¡li’^¿or corroo toao.^ DESPACHO AL POR MAYOR Y MESOR

‘ “ ' " “" " i  A D U A N A . 35,. P IS O  1 . ° - M A D R I D
ÍTHiwtAnT>argnÍflTifi 9 p a a f l . ‘__________________ —

Stae ejemplar» — Parlitnraai
A G E N C IA  D E  A N U N C I O S

T o m o  d e  m á s  d e  200  p á g in a s . D e  v e n ta  e n  e s ta  A d m in is t r a c ió n , en 
q u io s c o s  y  l ib r e r ía s  y  e n  la  A d m in is t r a c ió n  d e  E l P ro g re so , d e  B a rc e lo ­
na, á  U N A  p e s e t a  e n  rú s t ica .

L o s  c o r r e s p o n s a le s  d e  E L  R A D I C A L  e n  p r o v in c ia s ,  a d m it ir á n  en­
c a r g o s  d e  e s te  l ib r o ,  s ie n d o  d e  c u e n ta  d e  lo s  c o m p r a d o r e s  e l  im p orte  
d e  f r a n q u e o  y  c e r t i f ic a d o .

B e s e u e e i t o  á  c € S 9 ° H ^ e s p @ H i 9 s a ¡ i e s  

>  a ,  3 3 . t: i  o  i  ^  o .  d  o.gzy*!g¡¡^

O ertifldida, 25 cén tim as' 
más. L o sp ed id o táO aeard S ' 
Leym is, lista da C orreo^  ;

S a n ta n d e r .  1̂

s x ¡  D O M m a iT ü z
8 ,  M A T U T E .  8 . - M A D R I D

PRECIO evs®® UNA 0® PESETA
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D I A R I O
______________ a ;,,,

R E P U B L I C A N O
V fi

A dm in istración ;

P r > H B i © i p @ s  s e ^ s s e i s i c »  i s s i a s i e p t i a

G e r e n t e s

AbEdANDKO ííEK^OUX
A p a r t a d o  d @  O d s ^ r e a s s  n ú m .  2 8 2

T e S é f o s a o

S U S C R I P C I O N E S Mes.

\

Trim eS'
tes .

Sem es­
tre .

;

Año.

M ad rid .................................................................... 1,50 4 ,50 9 ,00 18,00
P rovincias............................................................... > 6 ,00 10,OQ 20,00
Portugal................................................................... > 7,00 14,00 25,00

* >• 7,00 1 4 ,0 0 : 25,00

i E X T R A N J E R O  *
I Unión P osta l.............................. .. ........................
1 P aíses no com prendidos en  la  m ism a . . .  •

> 10,00 20,00 40 ,00
15,00 30,00 60,00

P f U S O  A O E L ñ ^ T U g O  

K ú m e r o  su e lto»  5  c ó n t im o s ; 25  e je m p la r e s , 7 5  c é n t im o s .

T A K I F A  D E  A N U N C I O S

L ín e a  d e l  c u e r p o  s ie te , e n  c u a r ta  p la n a ; 40 c é n t im o s  d e  pesefeu  
K e o la m o s  d e  te r c e r a  p la n a : 1 p e s e ta  lín e a  d e l  c u e r p o  o c h o .
N o tic ia s :. 2 p e s e ta s  l ín e a  e n  t e r c e r a  p la n a .
A r t íc u lo  in d u str ia i; 3 p e s e ta s  lín ea .
H e m it id o s , c o m u n ica d o s *  in fo r m a c io n e s  y  e s q u e la s  fú n e b re s , á  p r e c io s  convea**

x i o n a l e S i

¡C a d a  a n u n c io  a b o n a r á  1 0  c é n t im o s  d e  p e s e ta  d e  im p u e s to  p o r  in s e r c ió n , (L e y  d e  14  
d e  O c t u b r e  d e  1896 .)
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